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JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO IX.

Suma a n te rio r.................................................
1). F rey  Domingo García y Simó, P ár­

roco de Bpnicariú......................................
D. Julián  de la B arrera, Rota....................
1). F rsn d sco  García Centeno, H orm i-

cedo................................................................
11. Lorenzo María de Aenillo, Logroño..
0 . Benito M artínez Gómez, Genera de 

Zalim a...........................................................
D. Ju lián  Sánchez, Puebla de M aestre. .
E. Q. S ., G ju n ................................................
D. Juan  Antonio González, San Estéban

de V a'duezo.............................., . . .
Doña Gragoria R on........................................
Doña Manuela S ierro ....................................
Una sirv ien ta .. . , ..................................
Una señora .......................................................
Juan  Clem ente Casillas, señora y fam i­

lia, Acebo.....................................................
Hipólito Gimeno O lalla................................
Amonio A rrig u n ía , Barasoain. . . .
Martin González, A ltab 'e ............................
D. José Maria R om ero, Jerez de la

F ro n te ra ........................................................
D. Tomás Vcgazu, Pre.sbítero, U briqite. 
Doña Maria Josefa .Melgarejo y  Melgarejo.
1. G.....................................................................
D. Pedro García Ruiz , Sevilla. . . .
D. M. C. y  S . , id ...........................................
D. F. G y F .....................................................
D- A. M. G. G. de C h ., Jerez de la

F ro n te ra .......................................................
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• Total.............................. 10,892

(Sigue abierta la suscricion hasta  el 31 de Mago.)

C O R T E S .

SeiVADO.
E xtrac to  de la sesión celebrada el dia  6 de Mayo 

* 1 8 7 1 .

rHKSIDEKClA DEL EXCHO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta la sesión á las dos y cu arto , se leyó.y apro­
bó el acta de la an terio r.

Ó RDF. N D E L  D I A .

Continuación del debate pendiente sobre el proyecto  
de contestación a l discurso de la corona.

Despucs de haber m anifestado la comisión que 
no adinitia la enm ienda del señor Ooi.spo de Jaén , 
se dió segunda-lectura de la m ism a en lo» térm inua 
siguientes:

«Pido al Senado se digne ad m itir  la siguiente e n ­
m ienda al párrafo cuarto  del m ensaje en*conlesta- 
cion al discurso de la corona:

»V confia (•! Senado en que, cum plidas que  sean 
las obligaciones del patronato  para con la Iglesia, 
y satisfechas las cargas de ju stic ia , no se hará  es­
perar largo tiem po la deseada concordia con el S u ­
mo Pontífice

«Palacio del Senado 1 .° d e  Mayo do 1871.— El 
Obispo de Jaén .—El m arqués de C orvera.— El barón 
de Alcalá.— Manuel Colmeiro.—Ju a n  José de .4ré- 
chaga.— El conde del Valle.— .Marqués de Villa-Al­
cázar.— .Manuel Echeverría .»

Acto continuo d jo
El señor PRESIDENTE: El señor Obispo de Jaén 

t ie n d a  palabra para apoyarla.
El señor OBISPO DE JAEN : Señores senadores, 

es prim era hora, y sin em bargo he 1 egadu m uy ta r ­
de al d rlia te , porque siem pre se llega larde después 
de haber oido á los señores Obispo.» de Cuenca y de 
Urgel, que  con tanta avidez han segado el cam po, 
de tal modo que no me han dejado una sola espiga 
que desgranar. ¿Y qué h acer en  esto trance? Ceñir­
me á susten tar mi proposición en la m ejor forma 
que me sea posible, no obstante que si hu b iera  te ­
nido una conferencia con el señor m inistro  de G ra ­
cia y Justicia, tal vez hub iera  podido da r otro  giro á 
lo que tengo que decir; pero ya que no lia habido 
esa conferencia, debo in d ic a r, recordando in c id en ­
cias y c ircunstancias , y  presentes están dos dignos 
individuos de los que form aron parte  de la comisión 
del proyecto de Constitución de 1869, que son mis 
respetables amigos los señores m inistros de Gracia y 
Justicia y Hacienda, que cuando fuimos llam ados en 
aquella ocasión el señor Cardenal Arzobispo de S an­
tiago y mi hum ilde persona á fin de conferenciar en 
lo relativo á la base religiosa, yo tuve la franqueza 
de decir á  esos señores : venim os é pleito perdido; 
m as ahora ca.si podria lisonjearm e de que  venim os á 
pleito ganado.

Porquo, señores, ¿.qué pido en mi enm ienda? Pido 
q ue  se cum pla el patronato , que se cum plan  las obli­
gaciones que el patrono tiene como tal, que  se llenen 
les cargas de ju stic ia . Y voy á p resen ta r un  a rg u ­
m ento de d ignidad, de decoro, q u e  los señores sena­
dores tienen necesidad de ad m itir , pues no han de 
q u e re r  que so decapite la Constitución, en la que 
veo este encabezam iento: «La nación española, y en 
su  nom bre las Córtes C onstituyentes, deseando afian­
zar la justic ia , e tc .»  Pues b ien , señores , si no se 
responde con la ju stic ia  en  las cuestiones de ju stic ia , 
la C onstitución queda decapitada.

Ei patrono es patrono en  v irtu d  de conquista; fun­
da ó dota; y hablo con la letra  y  el e sp íritu  de las 
ley is  de nuestro  país. Ahora no qu iero  hacer más 
que una pregunta.

¿Qué conquistas ha hecho el patrono recien tem en­
te para la Iglesia, para la religión y para la fe? La» 
vonquislas antes hechas, ¿ la s  conquistas antes be- 
< has, ¿las conserva y las defiende? En órden á la de­
lación, du ro  rae es decirlo , yo no sé pedir para mi; 
pero el señor m inistro  de Gracia y Justic ia  tendrá  
en su  despacho diferentes reclam aciones acerca de 
derechos y deudas. No se encontrará  una  sola en 
R ueel Obispo de Jaén haya pedido para s í ; y  sin 
embargo, ha tenido que re tira ise  al seno de su fa- 
>nilia para que le dé el sustento  diario , y ha vuelto á 
*"• diécesís después de vender los beberes de una 
Lerruana suya para socorrer á pobres eclesiásticos 
9ue m orían de ham bre.

Pues bien: si el patrono no funda, ni conquista , 
am para, n i protege; y si por o tra parte no cum ple 

•as cargas de ju s tic ia , no entiendo qué  patronato es 
Yo bien sé quo el Gobierno no me ha dicho que 

me paga; pero me ha dicho una cosa m ás triste ; 
lia dicho: te pagaré hasta tantos de Abril. Es de- 
que se ba constituido en á rb itro  de una cues- 

•‘on de justicia  al decir: si no ju ra s , pierdes el de- 
recho de cobrar desde el m es de Abril en adelante.

¿Y por qué el ju ram en to?  ¿Es puram en te  el Ju ra ­
mento católico? Pues, señores, ¿la ju stic ia  es po líli- 

¿Hay Justicia carlis ta , m oderada, progresista ó

republicana? No: no hay m is  que  una  ju stic ia , la 
e te rn a, la razun e te rna  á que se su je tan  todas las le­
yes. Recuerdo que el Sr. Alvarez nos decia que so ­
bre  todas las leyes está la moral y el derecho-, y  la 
moral y el derecho d icen  que  el acreedor tenga siem ­
pre acción con tra  el deudor.

No quiero  hacer o tra clase de cargos al Gobierno; 
pero apelo á los señores senadores y les digo: no d e ­
capitéis la Constitución; no os couviriais en  sus ver­
dugos.

Por otra parle , ¿«o afianza la ju stic ia  destruyendo  
ig esias, no rCHaiando los tem plos, lasiiinaudo al' 
C oro y desaforando á los Obispas? Seguram ente 
que no.

•Mu. has veces se ha dicho, y  mi amigo el Sr. Mo- 
ret lo recordará, al p regun tar yo en varias ocasiones 
á S. S. y á los Sres. Posada H errera y Olózaga si p o ­
dría prom eterse la Iglesia laguna protección, que no 
podía prom eterse más quo  para lo pu ram ente  espi­
ritual. Pues ni aun para el ejercicio del m inisterio  
epi.*cupsl pódeme.* prum i-ternos esa protección.

El Obispo de Jaén , purque estaba en sus a trib u c io ­
nes, creyó conveniente da r una c ircu la r que babia 
de leerse de  órden suya  por los Párrocos de su  dió­
cesis, y  hubo un pueblo donde el alcalde dijo que 
no había de leerse en  el pú pito, accediendo d -spues 
de m uchas retlexioues á que .se leyera, aunque  ta ­
chando li.s párrafos que  tuvo por conveniente. iMe 
acerqué al gobernador de la provincia para hablarlo 
de esio asum o, y me dijo: «No se canse Vd., señor 
Obispo, en seguir prucediuiienlu alguno en esa par­
le; déjelo Vd pasar y quo se olvide.» Esio equivale 
6 p ne r al alcalde sobre el Obispo. Se m uy bien que 
se me dirá que es un caso ansiado; pero oprim e la 
raz m, la justic ia  y el d;Coro.

Yo, señores, Soy de la escuela rancia, soy hijo do 
rancios españoles, y no pienso ni en adelan lar ni en 
re troceder; pienso ap licarm e, estu d ia r m ucho y ad e ­
lan tar sin ir  por cam inos vedados. Paso por rígido, 
y sin em bargo, profeso la doc trina  de Alfonso María 
de Ligorio; pertenezco á la escuela católica, á  ia es­
cuela m oral quo se llam a m ás laxa; y  para  dem os­
t ra r  esto referiré  hechos prácticos.

A raiz.de la revolución el gobernador m ilita r de 
Jaca  creyó conveniente llevar á la cárcel á más de 
una docena de republicanos; tuve  noticia de que  pe­
ligraba la vida de aquellos hom bres; m e dirigí al s e ­
ñor presidente del Consejo de m in istros ántes de ir  á 
Ruma, y al sa lir de España tenia ya el indulto  de ia 
pena capital si á ella eran  condenados.

Eo tiem po del general Narvaez ob tuve otro  indu l­
to á favor de un  sargento que iba á se r fusilado. Re­
cuerdo que el gobernador ro ililar de Jaén , ántes de 
pedir yo el indulto  para los republicanos, me dijo: 
Aquí tiene Vd. la lista de los que van á se r degolla­
dos. En esa lista tigureba el segundo el Obispo de 
Jaén , lo que c ie rtam en te  me sorprendió , pues no 
habia hecho otra cosa que socorrer á los necesitados, 
para cuyo objeto habia vendido cuan to  tenia.

Hay más: el rígido Obispo de Jaén  dió una  c irc u ­
lar acerca del m atrim onio  civil en tales térm inos, 
que los periódicos dijeron quo en  ella venia yo á 
condenar lo conducta de los dem ás Ohispoo, aun 
cuando esto no era  así; lo que hay es que estas son 
m aterias m uy delicadas y  no todos las en tienden , y 
hasta en tenderlas no se puede hab lar de ellas.

En las Córtos C onstituyentes me encontraba yo 
cuando fui llam ado por el señor general Serrano, y 
supe que el digno Prelado de Cuenca habia sido de­
latado como conspirador, y m i querido  com pañero 
me m andó una exposición que tuve  el honor de pre­
sen tar á las Córtes, en la que se vindicaba de todas 
las calum nias que se le hablan inferido, y la verdad 
se esclareció.

En lo» tres años que fui Obispo de Calaliorra fijé 
mi residencia en  Santo Domingo de la Calzada; y 
como en este punto no liabin im pren ta , y yo tenia 
la m anía de  escrib ir libros, tenia que  m andarlos im ­
prim ir en Logroño. Me los rem itieron  en unos cajo­
nes, y  los agentes de policía creyeron  que eran  c a ­
jones de arm as.

Después, cuando ya estaba en Jaén , me hallaba 
allí pacífico y tranq u ilo , cuando llegó un agento de 
policía y me dijo se sabia que en el Sem inario con­
ciliar habia cajones de arm as. Vo le pregunté  si e s ­
taba bien e n te ra d ^  me contestó que si: fué la auto­
ridad á ver los cajones; todavía no habían sido ab ie r­
tos, y se vió que eran  cajone.» de chocolate que  h a ­
blan llegado de Ciudad-Real para el consum o del 
Sem inario.

Pero dejem os estas m enudencias y volvam os á la 
cuestión. De lo que he m anifestado antes resu lta  que 
en lo relativo al patronato , si bien el patronato e je r­
ce sus derechos, no cu b re  los cargos anejos al p a ­
tronato ; y  seguram ente que un  tribunal de ju stic ia  
tendría  que fallar la cuestión á nuestro  favor si en 
ella hubiera  de en ten d er. Yo quiero, al patronato 
cum pliendo sus obligaciones, y al protegido respon­
diendo dignam ente á esa protección; pero si el p ro ­
tegido .se vé abandonado y se m uere de ham bre , no 
puede ciertam ente  da r las gracias al que  debe ser 
su protector.

Se dice que somos am biciosos, y  no es exacto. Lo 
que  hay de verdad es que  aqu i, por lo que  se vé, 
nos contentam os, no con rem ed iar las cosas, sino 
con em parcharlas, digámoslo así. Tenemos un  poco 
de r( liglon y otro  poco de atei.smo; un  poco de re s­
peto y otro poco de desprecio hacia lo autoridad; un  
poco de creyente.» y otro poco de volterianos. Es d e ­
c ir , n o se  hace otra cosa que o cu lta r la llaga con un 
apósito que tenga un color agradable á la vista. Es­
to es lo que ha traído la ru ina  de la F rancia , lo que 
trae la perdición de ios Estados, y  yo no quiero  que 
m i patria se pierda.

Y ya que hablo de mi pá tria , d iré  que cuando se 
se tra taba  de ir  al Concilio dije un  dia en las Córtes 
C onstituyentes que la España tendría  en él dignos 
represen tan tes, y recuerdo  m uy bien que por aque­
llo.» dias se dijo que  eran  sueños mios. Pues bien; 
los señores Obispos de Cuenca y do Urgel han dado 
una gran gloria al Concilio. Yo no la ho podido dar, 
porque como el paralitico, llego larde á todas partos. 
(Bien, m u y  bien).

Se dice que somos em pleados del Estado; y , seño­
res, no sé cómo se desconoce lo que es la Iglesia y 
cuál es su  origen. Si realm ente fuera yo empicado, 
¿sería Obispo do Jaén? En el espacio de 10 años lie 
visto desfilar d e lan ted e  m i diez gobernadores civiles: 
¿cuántos Obispos habrían  desaparecido en  e.se tiem ­
po? (flivus.) Es claro que no somos em pleados. La 
Iglesia está den tro  |del Estado y debe serv ir al Esta­
do; pero no hay que  equivocar las cosas: la Iglesia 
no es det Estado.

Me gustan todas las cosas con verdad; el patrona­
to , el desin terés, la ju stic ia , el patrio tism o, tal como 
debe ser: me gusta la m ajestad con m ayoría de po­
tes tad , del m ismo modo que m e gusta una provi­
dencia con ojos, que prevea, que m ire, que  a tienda. 
A si, pues, quiero  el patronato  protegiendo; porque 
si en vez de hacer esto destru y e  y oprim e, no sé el 
nom bre que m erece.

No quiero insistir m as en c iertas especies que an­
tes he indicado; y  refiriéndom e al ju ra m e n to , d iré  
que lo creo a ltam en te  inconveniente; y  es mas: yo

oí de boca de los señores que com ponían la com i­
sión del Código constitucional que el ju ram en to  no 
se exigiría Y eu efecto, si existe ia libertad de con­
ciencia. ¿no puede presen tarse  u n  ind iferen te , un 
ateo y decir: ¿en nom bre de qué divinidad queréis 
que ju re?  Lo cual es una burla. Y aún mas; hacien ­
do uso de las garantías constitucionales y de los de­
rechos indiv iduales, se puede decir; no ju ro  porque 
mi conciencia rae dice que  no deho ju ra r . ¿Y dónde 
está la ley que mo obligue á ello? El Estado puede 
hacerlo todo, m enos de ja r d e ten crd eco ro  y co n c len - 
c ia , y no debe com prom eter nunca e.sta. La fuerza 
hace hipócritas, pero no creyen tes,

El señor Obispo' de Guanea hizo una b rillan te  
apología del catolicism o, y el señor Obispo de Urgel 
hizo o tra  no  m enos b rillan te  de la Iglesia; yo q u i­
siera hacerla tam bién del Pontificado. Se asustan  al- 
gunoi al oír hab lar del Pónlífice y de su ínfabilidad; 
pero oid loque  dice ol Evangelio. Cuando Jesús, en 
Cesárea , p reguntó  á sus discípulos ; Y vosotros 
¿quién creeis que yo soy? Y Pedro se levantó inm e­
d iatam ente , y le contestó: Tú eres Hijo de Dios vivo; 
le dijo Jesús: Y tú  eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y  las puertas det infierno no 
prevalecerán con tra  e l'a . Todo lo que atares en la 
tierra será alado en  el cielo, y todo lo qua de.satares 
en la tie rra  será desatado en  el c ie lo , y  te daré las 
llaves del reino de los cielos. Hé aqui el prim a lo 
poiitifioio: hé aqu i el prem io dado á la fé de Pedro.

Esto, lo que dijo Jesus á los Apóstoles cuando re ­
cibieron el E 'p ir i tu  Santo, y las palabras p ronun­
ciadas en otras ocasiones dirigiéndose á Pedro, nos 
enseñan cuál es el fundam ento  de la Iglesia, y  en 
n inguna parle  hay m énos derecho que en España 
para du d ar de la infalibilidad del Pontífice.

Nosotros hem os llevado al Concilio la escuela de 
España, y nuestra  pátria  ha sido dignam ente re p re ­
sentada en Roma; allí hem os visto que .se buscaba y  
solicitaba á nuestros teólogos. Habia allí dos célebres 
prim ados, el de H ungria y el de Polonia , y no se 
desdeñaban consu ltar á nuestros teólogos; ¡quién 
sabe si nuestra  pátria  será visitada ante los alem a­
nes y aplaudida ante el universol Esta gloria se de ­
berá á los desnudos Obispos españoles , que  hasta 
tuv ieron  que  recib ir lim osna; yo misino la he tenido 
que recib ir, au n q u e  no la pido por no in ju ria r  al 
Gobierao y á mi am ada España.

y  no digo por esto que  el Gobierno sea in justo , 
pues si no cum ple será porque no pueda. De lo que 
yo le arguyo es de que corte  la cuen ta  diciendo: no 
ju ra s , no le pago. ¿Y es decoroso para  España que el 
Clero se en cuen tre  como está? ¿No nos acordam os 
do esas pobres m ujeres que  elevan sus oraciones por 
nosotros? ¿,No habrá  nadie que recuerde que tal vez 
con la lim osna recibida en el torno ó en la reja del 
convento puede com prar libros y habilitarse para 
la» m atricu las en las universidades? Pues señores, 
g ra titu d , decoro, honra , ju stic ia .

No quiero m olestar m as la atención del Senado, y  
concluyo diciendo que es preciso se m antengan co­
mo deben las relaciones en tre  el pro tector y  el pro­
tegido; y puesto que  sin razón ni jusiioi» ce tra ía  ae  
corta r la cuen ta  con el Clero, suplico ni Senado se 
sirva ad m itir  la enm ienda.

El .señorm inistro de GR.4GI4 Y JUSTICIA contestó 
al Obispo de Jaén , defendiendo la tolerancia religiosa 
quo exislia en Roma y  quo ha existido por m uchos 
siglos en España.

Dijo, que era preciso sostener y  desarro llar los 
paincipios [iroclamados por la rovolucisn de Se­
tiem bre.

Coafe-ó qne habia contradicción en tre  proclam ar 
la libertad de asociación y  p roh ib ir las asociaciones 
religiosas, pero lo explicó asegurando que las revo­
luciones políticas son lo m ismo que las revoluciones 
del globo terráqueo , que producen el dia, la noche y 
ios crepúsculos, y en España estam os ahora en c re ­
púsculo, y  cuando llegue el dia habrá  libertad de 
asociación para todos.

Defendió tam bién el m atrim onio c iv il, diciendo 
que en España siem pre se ha respetado, y ahora se 
respetaba , ol principio de que lo que Dios une el 
hom bre no puede separar.

Dijo que las leyes de Gracia y Justic ia  que va á 
trae r ni Senado, no las trae porque á ello le obliguen 
los e rro re sq u e  estas leyes tengan, sino porque áe llo  
le obliga u n  precepto legislativo.

Respecto al ju ram en to  del Clero, sostuvo que el 
Papa babia considerado lícito el ju ram en to , y lo ha 
declarado dos veces.

Defendió que el rey Amadeo, como suce.sor de Al­
fonso X, de los Reyes Católicos, de Cárlos V y de 
otros m onarcas de E spaña, gozaba del derecho de 
patronato que tuv ieron  sus antecesores.

Dijo que hoy, pobres como somos, valem os m ás 
que en  tiem po de Cárlos I, porque ahora los solda­
dos, como los que pertenecían  A los tercios de F lán - 
dcs no andan  pidiendo limosna por las calles , y 
porque e! m inistro  de Haciendo no tiene que  su frir  
la ley de usureros.

Añadió que desde el 4 de Enero, en quo ju ró  el 
m inisterio  actual, hasta el dia, se han pagado á la 
Iglesia, por razan de atrasos y de m ensualidades 
corrien tes, veintidós m illones y m edio de reales, y  
actualm ente  el m inistro  d e  Hacienda se ocupa en 
estos m om entos de nn  proyecto para satisfacer al 
q ue  los pida sus atrasos con u n  papel que equiva­
le a b illetes de B anco , pues está en la Bolsa á 93 
por 100.

Expuso adem ás las diversas cantidades que habia 
dado para otras atenciones del culto.

El señor OBISPO DE JAEN: Doy gracias á mi an­
tiguo amigo el señor m inistro  de Gracia y  Justic ia . 
Acepto sus explicaciones, que confirm an los cargos 
que  yo he dirigido, no á S. S., sino á la situación 
actual; pero puesto que  resulta de ello que ha llega­
do la hora de las reparaciones, yo, que no pedia más 
que esto, una vez que conste lo que  S. S. ba m an i­
festado, no tengo inconveniente en re tira r  las e n ­
m ienda desde el instante en que su  esp íritu  .se con­
sidera conform e con el e jp ir i tu  del Gobierno.

Et señor m inistro  de GRACl.á Y' .TUSTiC.l.á : Y'o he 
dicho, y repito , que el patronato está dispuesto y  ha 
empezado ya a cu m plir las obligaciones que le im ­
pone su  alta investidura . No he querido , porque no 
m e gusta agriar las cuestiones, decir si la Iglesia A 
su  vez ha cum plido sus obligaciones con el patrona­
to. F.l Gobierno tiene el m ayor gusto en suavizar to ­
das las asperezas para llegar á una concordia estable 
y  duradera  en tre  el Clero y la autoridad tem poral; 
esta obra se ha em pezado, reparando aquello en que 
por efecto de lo calam itoso de los tiem pos haya sido 
perjudicial al Clero. Si este esp íritu , si estos propó­
sitos del G abinete, revelados ya en algunos actos, 
bastan para satisfacer al señor Obispo de Jaén , su  
conciencia le d irá si debe re tira r su enm ienda, se­
guro de quo nadie, si así lo hace, ha de cen su ra r su 
patriótica conducta.

El señor OBISPO DE JAEN; Croo sinceras y  bas­
tan tes tas explicaciones del señor m in istro  de Gracia 
y  iJustícia ; y  com prendiendo que sus deseos son 
ineficaces, retiro  la enm ienda.

El señor m in istro  de GRACIA Y JUSTICIA: En

nom bre del Gobierno doy gracias al señor Obispo de 
Jaén  por haber accedido á m is indicaciones.

El señor PRESIDENTE: Queda re tirada la en­
m ienda.

No habiendo n inguna o tra enm ienda que d iscu tir  
se va á leer el d ictam en de la comisión.

Se leyó el referido díctám en.
El Sr. CALDERON COLLANTES: Señores senado­

res, si no hub iera  adquirido  el com prom iso de ha­
b lar contra la totalidad de este díctám en, de buen 
grado la renunciarla . Hablar después do haber oido 
ei Senado á tres ilu stres principes de ia Iglesia, c u ­
yas elocuentes peruraciooes han justificado com ple­
tam ente  el elogio que d ias  pasados tuvo yo la honra 
de hacer Je  la i u slracioa  y la prudencia que d is-  
linguen al episcopado español; y hab lar de ciiRstio- 
nes políticas, en que  hay tan tas difarencias, después 
que los señores Obispos de C uenca, Urgel y Jaén , 
e.-quivando d iscretam ente  tuda apreciación política, 
ban cautivada la atención de todos tra tando  solo de 
los in tereses religiosos y  m orales que á todos in te ­
resan , crea para mi una situación sum am ante e m ­
barazosa.

Y'o soy hom bre político y tengo que  tra ta r  pu ra­
m ente cuestiones políticas al ocuparm e del proyecto 
de contestación al discurso  de la corona.

Al exam inar el dictam en de la com isión, tengo que 
t ra ta r  al m ismo tiem po, como ha sido costum bre en 
estos casos, del discurso de la corona y de los acto» 
principales de la política del Gobierno, .si es que  e s ­
te Gobierno tiene politica.

Y ¿qué le^iresentan los ocbo hom bres reunidos hoy 
para gobernar en nom bre del rey? ¿Qué es e.so m i- 
nisteriu? No es radical, porque no lo es su p residen ­
te ni los Sres. .Ayala y Ulloa; tampoco es progresista, 
porque esos tres señores, procedentes de la unión li­
beral, no han dicho todavía á la faz del pais que 
sean progresistas: no es republicano, ni m oderado, 
ni unionista , porque ahí están  el Sr. Ruiz Zorrilla 
que ha m irado siem pre como una  ofensa el que le 
llam en conservador, y  ahí eslá el Sr. Martos, el gran 
apóstol del radicalism o, el patrocinador de ios de­
rechos ilegislables é ilim itables Y en este punto  yo 
debo decir que aceptando los derechos indiv iduales, 
no acepto esos calificativos, pues legislados y lim i­
tados están por la C onstitución del Estado.

Tenemos, pues, u n  m inisterio  que no es nada de 
lo que ha d icho. Se d irá que  es un m inisterio  Je  
conciliacioQ. Señores, esa conciliación fué ú til y n e ­
cesaria d u ran te  la in te rin idad , porque se bab ia  h e ­
cho una revolución que había derribado un  trono 
mas que secu lar, trastornando por com pleto el esta­
do político de España, y  era na tura l y necesario que 
ios que habían destru ido  la legalidad existente, que 
los tros partidos que habían hecho la revolución más 
radical que se conoce en nuestro  país, estuvieran  
unidos para levan tar el edificio que sustituyera  al 
que habían derribado . Mas desde que esto se bizo, 
el trono se levantó, y boy está ya ocupado; la coali­
ción que antes fué ú til y  necesaria, hoy es p e rju J i- 
cialísim a en  las esferas del poder. La presencia de 
nl«iinn« iniiiviJiins e.n el Gabipete no ofrece garan tía  
á las clases conservadoras, m ien tras que á los p a r ti­
dos radicales jam ás les inspirará  confianza un m i­
nisterio presidido por el señor duque de la Torre, y 
en el que tom an asiento los Sres. Ulíoa y Ayala.

Es, p o r to  tanto , indispensable que el Gabinete se 
modifique para quo se pueda gobernar, lo cual no es 
posible cuando no hay unidad de pensam ientos. 
■Tiiunfe una  ú otra tendencia de las que en el m inis­
terio están represen tadas, es precLso que una p rev a­
lezca.

F.l general Prim , cuya m uerte  yo lam ento , no sólo 
por el crim en  horrib le de que fué resultado, sioo 
tam bién por los g randes servicios que ese i ustre  
hom bre público hub iera  podido prestar aún ft la pft- 
tria , estoy seguro que  desde el dia siguiente do estar 
ocupado el trono hubiera dicho: «Ya no podemos 
co n tinuar en este m aridaje nefando; hemos entrado 
en un periodo norm al y debem os separarnos, siquie­
ra sea am istosam ente.» Y él hubiera constitu ido un 
gabinete con los progresistas, poniendo el duque  de 
ia Torre al frente de  la oposición conservadora, ó el 
duque de la Torre, si la corona lo creia m ás conve­
niente, hubiera constiuido uo  m inisterio  conserva­
dor, y el general Prim  liabria sido el jefe de la ops- 
sicion progresista parlam entaria.

¿Y puede llam arse situación m onárquico-consfitu- 
cio’nai aquella en q u e  por m edios directos ó ind irec­
tos 86 coloca, no vo lun tariam en te , al m onarca en la 
im posibilidad de e je rcitar bien la m ás im portante de 
sus prerogativas, que  es la de nom brar el Gobierno? 
Los que no somos m onárquicos c ircunstanciales , 
los que somos m onárquicos porque estam os conven­
cidos de que la m onarquía es la mejor forma de go­
bierno, nos dolemos de que al m onarca se le colo­
que en esa situación que  he indicado.

Y' dejando este pun to , vamos á exam inar el pro­
yecto de contestación. Pero antes tengo que ocupar­
me del discurso  de la corona.

Confieso que fué deplorable la im presión qne me 
produjo cuando lo oía de lábios de S. M.. porque es 
el discurso m ás an tim onárquico  y más anticonstitii - 
cional que se ha puesto jam ás en boca de ningún 
m onarca. Y' voy á dem ostrarlo.

¿Qué m onarquía tenem os hoy en España? La rao- 
narquia hered ita ria  con.stitucional, con más p rero­
gativas que  tuvo nunca doña Isabel I I , pues hoy la 
corona puede disolver ambos Cuerpos colegisladores. 
De m anera que la C onstitución del 69 es todavía más 
m onárquica que  las anteriores.

¿Y qué es lo que resulta del discurso *de la corona? 
Resulta que  lo qua se proclam a es la m onarquía 
electiva, la peor de todas las formas de Gobierno co­
nocidas. Dice el p rim er párrafo: (Leyó.) Como pala­
bras de respeto á ta voluntad nacional de parte  del 
rey , yo las recibo con respeto; pero voy á exam inar 
la obra de los m inistros. Dice el párrafo ú ltim o, en 
el cual liay tantas lieregias constitucionales como pa­
labras: (Leyó.)

Se dice tam bién en e.se docum ento, refiriéndose 
al m onarca, que las Córtes serán siem pre su guia, 
pues estas representan  siem pre la voluntad del pais, 
y esto es una  verdadera  lieregia constitucional. ¿Có­
mo puede sostenerse el principio de  que  la m ayoría 
de las Córtes represen ta  siem pre la opinión del pais? 
Esto no pasa de se r  una  ficción contra la que se le ­
vanta á veces la realidad; de otro modo, ¿á qué con­
ceder al m onarca la prerogaliva de cerrar y  disolver 
las Córtes?

El princip io  de esa prerogaliva se funda en que é 
veces la m ayoría de  los Cuerpos Colegisladores puede 
.ser con traria  á  la opinión dcl pais, y entonces llega 
el caso de apelarse á nuevas elecciones para que el 
pais resuelva si representa ó no su opinión la m ayo­
ría  de las Córtes. El párafode que rae ocupo es inad­
m isible bajo el punto de vista m onárquico y bajo el 
pun to  de v ista  constitucional, porque es una doc­
trin a  con traria  al Código fundam ental.

Y' no es este el solo punto en que la comisión se 
separa del texto del discurso de la Corona, sino que 
también sucede lo mismo en lo que se refiere al ó r­
den público; y  rae admira que el Gobierno baya re ­
chazado la enmienda del Sr. Colmeiro consideiúndo-

la ccrao una censu ra , cuando es m ayor la que con­
tiene el párrafo de la comisión.

El Gobierno en este punto  no ha puesto m ás que 
uu  párrafo insignificante, en el que oi siqu iera  se 
pronuncia la palabra órden público; y  precisam ente  
la comisión de.stína á este punto  el párrafo m ás ex­
tenso, inculcando la necesidad que hay de m an ten er 
el órden público.

¿y  se puede decir que el Gobierno ha cum plido 
con la ob igacion de conservar el órden público y  
con la observancia de las leyes? Seguram enie que 
no; pues la regla general es que no se observe nin­
guna ley. em pezando por la C onstitución del Esta­
do. Y' el Gobierno que sistem áiicam ente hace esto, 
¿puede hab a r  de respeto á las leyes? ¿Sa ba c u m ­
plido la Constitución en las Provincias Vascongadas 
y  N avarra?

Cuando se hacia u n  oargo por los estados de sitio 
al partido  m oderado, podia d isculparse diciendo que 
no habia infringido ningún articu lo  constitucional; 
pero ahora que  hemos en trada  en una nueva legali­
dad , cuando el art. 11 de la Constitución estab  ece 
que DO puede se r juzgado nadie sino con arreglo á 
leyes preexistentes y por los tribunales Competentes 
creados por la ley con anterioridad al delito , y 
cuando el a r t. 31 dispone que no pueden suspender­
se las garantías consignadas en los n ú m ero s? , 5 y 6 
del a rt. 2.®, ni las 1 y 6 .“ del a r t. 17, sin que  pre­
ceda una ley, no puede contestarse lo mismo. Sobro 
es 'o  no cabe duda alguna.

Sin que  preceda la ley de suspensión de garan­
tías no puede declararse ni aun  el estado p rev en ti­
vo. Luego no habiéndose suspendido las garantías, 
esas provincias han estado som etidas a un régim en 
que la Constitución no consiente ¿Cómo se defien­
de, pues, la situación de las Provincias Vascongadas 
y  N ivarra?  ¿Cómo se defienden esos llam ados juicios 
y  sentencias, que  si se hubiera  llevado a cabo algu­
na de m uerte , yo como hom bre de ley tendría  que  
calificarlo de verdadero asesinato? ¿Existían los t r i ­
bunales de guerra  antes de que  esos españoles de­
linquieran? ¿Existia antes de la comisión del delito 
el tribunal que habia de juzgarlo? No. Luego todos 
esos castigos que se han im puesto no son la expre­
sión del derecho, sino actos de fuerza. Y' vosotros 
estáis obligados á  rep ara r los perjuicios causados á 
esas personas, y  á indem nizar á los que han su fr i­
do por sentencias im puestas por tribunales incom ­
petentes.

Pues ¿y el ju ram ento? No hay una nación, no d i­
go lib re , pero oi siquiera m edianam ente civilizada, 
en que se hayan cometido un cúm ulo  de ilogallda- 
des, violencias y tropelías como las se han llevado á 
cabo con generales y  oficiales que  se han negada á 
ju ra r  al rey. Cuando term ine  esta discusión gene­
ra l, 7 0  trae ré  esa cuestión y dem ostraré' que se han 
com etido actos de arb itrariedad  y v rdadera sevi­
cia, de que no hay ejem plo eu ningún pais c iv i­
lizado.

También dejo aplazado para  m as adelante lo rela­
tivo á la libertad  de im pren ta, porque esa es cues- 
«jan un tan to  c i^ tificB  cufl np, encaja bien en este 
debate sobre el discurso de la Corona. Tsnire lam o 
digo que  la im pren ta  se halla som etida en España á 
la legislación roas in to lerante, m as b á rb ara , mas 
aniicientifíca que existe en ningún pais del m undo, 
no excluv'endo á  Roma ni á T urquía. (Rumores ) 
Cuando llegué su tiempo yo dem ostraré esta propo­
sición. Por ahora sostengo que  si esta legislación se 
aplicara por el Gobierno, no con c ierta  tem planza 
como lo hace, y yo le felicito por ello, sino con todo 
rigor, á e.sta fechas todos los redactores é  im preso­
res do periódicos políticos, desde la sesuda Epoca 
hasta la batalladora Igualdad, e starían  hacienda 
com pañía á los presidarios.

Repito que el Gobierno la aplica con c ierta  tole­
rancia; poro yo no quiero  que la libertad  de im pren­
ta tenga una vida de gracia, sino que tenga una vida 
propia en la ley.

El señor PRESIDENTE: Señor se ñ a d o r , están  para 
te rm in ar las horas de reglam ento: ¿piensa V. S. se r 
todavía extenso?

El Sr. CALDERON COLEANTES; Aún tengo toda­
vía bastante quo decir, señor p residente.

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta d iscu ­
sión. Orden del dia para el lúnes; continuación del 
debate pendien te.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y  m edia.

UO IG RESO.
Extracto  de la sesión celebrada el dia  6 de M a m  

* 1 8 7 1 .
PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZARA,

Abierta á  las dos y  cuarto , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an terio r.

Presentóse una proposición p ara  que  se celebren  
dos .sesiones d iarias hasta que  el Congre.so se consti­
tuya.

El Se. DELGADO la apoyó y fué tom ada en con­
sideración.

Puesta á discusión hablaron los señores Jove y 
Hevia, Furaster, Alvareda y m arqués de Albaida.

Hablaron otros señores, y el señor p residente in ­
dicó la conveniencia de que los firm antes de la 
proposición señalasen las boras de la sesión ex trao r­
d inaria .

El Sr. PEÑUELAS dijo que dejaban á la discre­
ción de la presidencia el proponer las horas más 
convenientes.

El señor PRESIDENTE mSnifesló que no se a tre ­
vía á hacerlo  porque el estado de su v ista no le per­
m itía asistir á las horas de la noche, y  su  costum bre 
de levantarse tem prano  no era  c iertam ente  la de la 
m ayoría de los diputados, de m anera  que se abste­
nía de señalar horas y  aceptaba las que se digeran.

El Sr. SORNl dijo que creia la m ejor la hora de 
las seis á las diez de la m añana, porque asi los d i­
putados empleados podrán acu d ir después de la p ri­
m era sesión á desem peñar sus trabajos.

El Congreso aprobó la preposición, asi como m a­
ñana dom ingo haya sesión.

En cuan to  á la hora en que se celebrarán  las ex­
traord inarias, el feñor p residente dijo que so seña­
laría después de consu ltar al Gobierno, que debia ser 
consultado para  saberse la que .seria com patible 
con su asistencia.

Entróse en la órden del dia y continuó la d iscu­
sión de actas.

Púsose á discusión el acta de Santa Coloma de 
Farnos. La com batió el Sr. Tutau  y la defendió el se­
ñor Rossell, candidato electo, siendo aprobada.

Pasóse á d iscutir un voto particu lar sobre el acta 
de A lm endralejo. Lo combatió el Sr. Montero de Es­
pinosa, diputado electo, lo defendió el S r. Diaz Q uin­
tero , y  fué desechado, aprobándose el acta.

El Sr. GAMAZO com batió el acta de Infiesto, As­
tu rias.

El Sr. LABRA, diputado electo, defendió la lega­
lidad de su elección y fué aprobada el acta.

Discutióse un  voto particu lar sobre el acta da Lé­
rid a , del Sr. Soler. Lo com batió el Sr. Nuñez de Ar­
ce, de la com isión, defendiéndole el Sr. Morayta.
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■ Habló el Sr. Soler, como au tor del voto, y  é«te fué 
desechado y aprobada el acta.

Otro voto particu lar del m ismo señor Soler, re la ti­
vo al acta do .Miranda de Ebro, fué apoyado por el 
Sr. Trelles, y com batido por el Sr. R ibera, d ipu tado  
electo.

Y se suspendió la discusión.
El señor PRESIDENTE dijo que  las sesiones ex­

trao rd in arias  se celebrarían  desde las ocho & las 
doce de la m añana, si asi lo acordaba el Congreso.

Asi lo acordó, y que m ifiana  hubiese sesión ord i­
naria.

Y se levantó la de hoy. E ran las siete y  m edia.

Sesión del dia  7 de M ayo de 1871

PRESIDEXCI.t DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta la sesión á  las dos y  cuarto , fué aprobada 
el acia de la an terio r.

El Sr. TORRES Y GOMEZ anunció  una pregunta 
al s e ü .r  m in istro  de ’a Gobernación sobre el apla- 
zara ien tode la.s elecciones m unicipales.

El señor PRESIDENTE dijo que  cuando se presen­
tase el señor m iiiisiro  d in a  si contestaba ó no á la 
p regunta .

Entróse en la órden del d ia, y con tinuó  la d iscu ­
sión Sobre el acta de M iranda de Ebro.

Hablaron los Sres. Varona y R iv e ra , rectificó el 
Sr. Trelles y se aprobó el acta.

L' yóse un voto p a rticu lar del Sr. Soler sobre el 
acta do Vabs.

Im pugnó o el Sr. Yillavicencio.
El Sr. SOLKR habló para alusiones, y  el Sr. Sicars 

defendió el voto, re.señando los actos que en su con­
cepto patentizaban la gravedad y  au n  la anulación 
del acta.

El Sr. GOMIS, diputado electo, defendió la legali­
dad de la elección.

Hdb'aron sobre el m ismo voto los Sres. .Abarzuza 
y m arqués de Sardoal, y el Sr. Rispa para u n a  a lu ­
sión personal, siendo desechado el voto por 78 con­
tra o7.

El Sr. SICARS l itb ’ó en con tra  del d iotém en d é la  
co'iiisioo sobre el acta de Valis para d eclarar que 
tío estando en el salón el m arqués de Sardoal, al 
qtie trt.taba da  conte.star, lo dejaba para  o tra  oca­
sión.

Y fué aprobada el acta.
El Sr. RO.MERO GIRON com batió un  voto p a rticu ­

la r  dcl Sr. Soler sobre el acta de Zafra. Defendiólo 
el Sr. Soler, y  so suspendió la d iscu sió n , levan tán - 
do.se la sesión.

Eran In.s siete  y  cuarto .

E xtrac to  de la sesión extraord inaria  de hoy  8 de 

Mayo.

Se abre  á las ocho en punto  de la m añana.
Muchos señores diputados ocupan los asientos del 

Congreso al p resentarse el Sr. Oiózaga
En el banco azul están  el presidente del Consejo 

de m inistros y  el m inistro  de Marina.
Se pono á disousion el p a rticu lar sobre el acta de 

Zafra, y em pieza á apoyarla el Sr. Lostan hasta que 
aparece el Sr. Sonii que continúa dem ostrando las 
ilegalidades com etidas en esta elección.

Acusa á la m ayoría de haberse a tribu ido  el d e re ­
cho do hacer y  deshacer diputados á su antojo.

D enuncia el escándalo de haberse perdido los do­
cum entos que  justificaban la ilegalidad del acta.

Contesta ligeram ente el Sr. A lbareda, para negar 
que los docum entos á que se referia el Sr. Sorni se 
hubieran  perdido en la comisión.

El Sr. Diaz Q uintero consum e el segundo tu rno  en 
pró , dem ostrando que  en un  pueblo en donde segun 
consta oficialm ente solo ha volado un  e lec to r, se 
han adjudicado 64 votos al candidato m inisterial.

Cita otros ejem plos análogos de varios pueblos del 
di.strito.

Puesto á votación nom inal, fué desechado por 111 
volos contra 54.

l a i  0 » «  m w u  xiA? lO  ¿ 'a t u v r s w  V /U L lirU  U C l  U lC *

tám en de la comisión.
Dice que la habilidad del candidato m inisterial ha 

sido tal, que ha llegado hasta á resu c ita r m uertos.
So lam enta do que el partido  progresista haya de­

jado m uy atrás á las adm inistraciones m oderadas.
Acusa al Sr. Ruiz Zorrilla de haber recom endado 

la cand idatu ra  del Sr. Chacón , lo cual es hacer lo 
mismo que tan  acerbam ente censuró en su  célebre 
di.scurso sobre los puntos negros.

El Sr. Lasala ocupa brevem ente la atención de la 
Cámara para una alusión personal.

El Sr. Chacón , candidato m inisterial defiende su 
acta.

Ataca al Sr. Soler y dice que en  su  elección tam ­
bién hubo gran núm ero de ilegalidades.

Niega que en el distrito  de Zafra haya partido re - 
publi.'ano, y dice que  sólo hay unos cuan tos infeli­
ces que qu ieren  las dehesas de los propietarios.

Afirma que fué recom endado por el Sr. Ruiz Zor­
r i l l a ,  pero que fué pu ram ente  como particu la r y  en 
moi era alguna como m inistro .

Confiesa tam bién el hecho de haber sido recom en­
dada su  can d id atu ra  por el gobernador do la pro­
vincia. Hace presente á  los señores diputados que 
se batió contra N arvaezel 10 de Abril y  después el 
22 de Jun io  y que cree por lo m ism o ten e r títulos 
para ser votado por los liberales de Zafra.

El Sr. S o ler, ocupándose de alusiones personales, 
d ice  que el Sr. Chacón en vez de defender su acta 
lo que  ha hecho ha sido a taca r las de los con trarios 
y  que no es digno ven ir á sentarse  en unas Córtes 
c o m o  diputado liberal después de hab er cobrado de 
lo s  DiOdlTfidOS.

Rectifica el Sr. M orayta, y  el Sr. Diaz Q uintero 
consum e el segundo iiirno  en con tra  p resentando á 
la Cámxra un  gr,in núm ero de partidas de d e fu n ­
ción (creemos que ascienda á cerca de 70) que priie 
bao que han volado gran núm ero  de difunios.

Ruega á la comisión retiro  el d ictam en pur haber 
llégalo  ts tü s  docuiiienlus en el correo de hoy.

El Sr. Albareda re tira  el diotáineo para exam inar 
los docum entos presentado.» por el Sr. Diaz Q u in ­
teto .

Puesta é discusión ol acta del Puerto de Santa 
María, el Sr. Castro la im pugnó , levantándose la 
sesión pocos m omentos después.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
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LA CAZA D EL INDIVIDUO.

Todo el mundo sabe que con motivo de las elec­
ciones para diputados á Cortes se ha hecho pública 
la adhesión de ciertos hombres distinguidos eu la 
carrera  política y en la república de las letras, á la 
bandera carlista.

H áse creido y con razón  que o tros no ménos 
em inentes personajes se hallaban  en igual caso que 
aquellos; que en el silencio de su conciencia y en 
el seno del hogar dom éstico ab rigaban  idénticas con­
vicciones y Sim patías, y que si no hacian  de ellas 
Ostentación y a la rd e , debia a tribu irse  á falta  de 
ocasion, á pura  m odestia , pues a rguye  seguram en­
te  c ierta  petu lancia  sa lir diciendo al público: yo 
p i e n s o  d e  esta  ó la o tra  m a n e ra , cuando no hay 
precisión d e  tom ar determ inados puestos, ni el p ú ­
d ic o  lo p regunta .

Los periód;co8 caló lico-m onarquicos han g u a r­
dado a ce rca  de esta  ú.linna c lase de adhesiones el 
m ás profundo y d iscreto  silenc io , y solo han h ab la­
do , por ejem plo, del S r . D. Luis G onza'ez B rabo, 
cuando  el nom bre del ex p residente del Consejo de  
m inistros de  Doña Isabel II e ra  ya  traído  y llevado 
po r la p rensa  liberal, y  la m oderada  daba  po r in ­
dudab le  au ingreso en nuestras  lilas.

Pero los periódico», y sobre todo, lo» periódicos

escritos por ingenios meridionales, rara  vez se con- ) 
tienen dei tro Je  ios limites da lo cierto ó lo proba- 
b e, y lanzándose á la esfera d» las conjeturas, dan 
por hecho cuanto su fantasía tes sugiere. De aquí 
que al ob-ervar este acrecentamiento del partido 
legilimista, hayan agregado á nombres ilustres que 
e.x’.usamos repeúr ahora, otros también distingui­
dos del partido moderado. Los generales Lersundi, 
Reina, San Román y Gasset, y los exministros C a­
talina y Coronado, dicen los diarios más avanzados 
del liberalismo, siguen las huellas que les han tra ­
zado algunos personages que hasta poco tiempo ha 
pasaban por isabelinos, y lo dicen de tal manera, 
que los periódicos moderados se han creido en la 
necesidad de desmentirlo.

Nosotros nos alegramos de que asi lo hayan he­
cho. El partido carlista es harto fuerte y num ero­
so para que tenga necesidad de sostenerse y acre­
ditarse, siquiera sea efímeramente, con fa'sos r u ­
mores, con hechos inexactos. La verdad es nues­
tro alim ento, la mentira por más favorable que 
pueda parecer, nos daña y destruye.

Hay más : nosotros acojemos con júbilo loda 
adhesión s in cera ; pero creemos que nuestra co­
munión política no debe contentarse con atraer á 
8u seno y uno por uno á personajes políticos, ni 
entretenerse en la caza de individuos: su más alto 
destino es conquistar familias, c lases, especies, y 
asi creemos que io hará; asi lo está haciendo.

E ’as adhe.-iioQes individuales son un indicio de 
ello, y sobre la importancia personal de cada uno 
de los que se nos agrega, tienen la importancia 
superior de ser las primeras piedras que se des­
prenden de un edificio que no ha de tardar en des­
moronarse.

¿Quién lo duda?
Los partidos conservadores liberales, los parti­

dos medios han concluido su misión sobre la tie r­
ra, como se decia en tiempos del romanticismo. 
Con ellos ha vivido Europa más de medio siglo, 
y Europa está viendo, está palpando en los mo­
mentos actuales que esos partidos la han traido ló­
gica, necesaria y fatalmente á la terrible situación 
del pillage, del saqueo y del asesinato erigidos en 
medio de Gobierno. Los rojos triunfan en París y 
pugnan por triunfar en España, en Italia, en Por­
tugal y aun en otras naciones de distintas razas. 
Podrán ser hoy vencidos, lo serán probablemente; 
pero se reharán pocos dias despees del vencimien­
to, volverán á luchar, y si no se les opone otra re­
sistencia que la del doclrinarismo, su triunfo defi­
nitivo es seguro y no lejano, porque es absurdo to­
mar como elemento de resistencia aquel mismo 
principio que ha dado vida y robustez á lo qne so 
tra ta  de destruir.

No hay, no puede haber en España otro p a r­
tido verdaderam ente conservador que el partido 
católico-monárquico; no hay otro Gobierno posible 
para  los hombres que tienen que perder.

¿En qué se detienen, pues, ciertas clases, c ie r­
tos hombres que ante todas cosas buscan el órden 
material y el moral subsidiariamente, en tanto 
cuanto basta á la tranquilidad pública y á su bien­
estar privado? ¿Por qué no se vienen á nosotros 
como se lo indica su instinto conservador, como se 
lo predica en ciertas horas de solemne reposo la 
voz de su conciencia?

Por varias razones, íntimas unas, externas otras.
Descuella entre las primeras el error en que vi­

ven de que es posible el órden material sin el ór­
den moral verdadero; error lamentable que les ins­
pira el miedo, el espanto de su propia conversión; 
error que nace de esa pereza intelectual y rrioral

abismo á que nos vamos inclinando dulcemente 
por más que el abismo nos inspire horror.

Figuran entre las razones externas las calum­
nias sistemáticas de que es constantemente blanco 
el partido carlista. Supónese que nosotros vamos 
á traer el despotismo, á restablecer la Inquisición, 
á destruir los caminos de hierro, ó quemar las bi­
bliotecas y los postes de los telégrafos eléctricos, y 
los mismos qne propalan tamañas falsedades, al 
verse confundidos con la verdad, se colocan momen­
táneamente á nuestro lado para decir que si el par­
tido carlista no es esto, no es nada, no tiene razón 
de Eer.

No, no es eso el partido carlista; el partido car­
lista tiene dos principios fiindaraentales expresados 
en su denominación de católico inonárqu ieo : \a 
religión católisa y la monarquía legitima; la moral 
católica como espíritu que informa toda su políti­
ca, y la legitimidad como base de su forma de Go­
bierno.

A cerca de estos dos principios no cabe transac­
ción, y el que los niegue ó tienda á debilitarlos no 
puede'llamarse carlista. Pero fuera de ellos está lo 
no dogmático, está lo discutible, está lo que puede 
ser conveniente en unas circunstancias y perju­
dicial en otras. No confundamos esto con aquello; 
y no confundiéndolo, ¿será tan difícil que las ad ­
hesiones al partido carlista so cuentan por clases, 
por especies, en lugar de contarse por indivi­
duos?

En cuanto á nosotros, reconociendo como reco­
nocemos todo lo apreriable que es dedicarse á la 
conquista de liberalesalm enudeo, nos sentimos con 
otra distinta vocación, con la vocación propia de 
periódicos católicos, que esla  deganarm uchedum - 
bres para la santa causa de la sociedad.

Dejamos para otros la caza del individuo, y pro­
seguimos nuestra tarea de la caza de la opinión y 
de la conciencia pública.

LOS OBISPOS EN EL  SENA DO .

Vulgarísimo entre los liberales ha sido censurar 
al Cloro español por su falla de ilustración. Aun 
muchos que no miraban al Clero con malos ojos, 
convenían con los liberales en que era grande el 
atraso de nuestro Episcopado y de nuestros Curas, 
sobre todo en relación con los extranjeros.

Nosotros, conociendo que el carácter español es 
poco sficlonado á la brillantez, á las bel as apa­
riencias da que tan entusiastas son los franceses 
principalmente, nos explicábamos las censuras de 
que eo este punto era objeto el Clero español, 
considerando que su mérito estribaba en la pro­
fundidad y solidez de la doctrina más que en la 
ralanura de las formas nsuales en los tiempos mo­
dernos.

Teníamos la intima persuasión de que en nues­
tro Episcopado habia hombres eminentes á quienes 
la modestia por una parte, y su alejamiento de la 
vida pública, en que boy se dau á conocer las in­
teligencias, por o tra, mantenian en ia oscuridad. 
Pero también sabíamos con toda certeza que en 
cuanto la ocasion se presentara, nuestros ilustres 
Prelados habian de mostrar su sabiduría tanto co­
mo en su conducta han mostrado siempre su ejem ­
plar virtud.

Y llegó el Concilio, esa gran Asamblea en qne 
los Prelados de todo el mundo se congregaron pa­
ra someter á la 8 probación de la Santa Sede la 
definición del dogma de la Infalibilidad, y nuestros 
Obispos, de quienes algunas gentes sospechaban 
que iban á dejar mal parado el nombre de E spaña, 
honráronlo do tal modo, que los periódico» cató li-

coj exlraüjeiüs cuiifesuroa uue la teología estaba 
viiioulaJa en ios Prelados españoles. De singa ar 
manera brilló el saber dol señor Obispo de C uen­
ca, entre otros, pnncipa'm ente cuando buho de 
tratar.’e del dogma de íu lufalibúidsd.

Tudo.s ellos honraron á la m aJre p :itr ia , á ia 
pátria de los .Melchor Cano, los Lainez, los S i- 
to, los Vives, etc ; solo el Gobierno español, me­
nospreciándolos de un modo inusitado aun eu los 
países protestantes, mostró á los cjos ds Europa 
qno el ódio al Cloro e ra ,  entre nuestros libera ­
les, superior á las exigencias mismas de la digni­
dad de la pá tria .

Nuestros Prelados dieron ya pruebas en las Cór­
tes Constituyentes, antes de! Concilio, de lo mucho 
que España tenia derecho á esperar de aquellos 
ilustres príncipes de la Iglesia. Hoy, co.mo para 
acabar de convencer á sus adversarios, vuelven á 
dar nuavas y brillantísimas muestras de su gran 
sabiduría hasta el punto de que los mismos libera­
les confiesan el mérito relevante de los Prelados 
que han tomado asiento en la alta Cámara.

•luzga E l Im parc ia l á los señores Obispos de 
Cuenca y de Jaén, y hé aquí el concepto que le 
merecen estos distinguidos personajes:

«Ya habíam os tenido ocasion de apreciar las dotes 
oratorias del señor Obispo de Jaén . Ocupó u n  escaño 
de las Córtes C oastituyeuten.

Tiene este orador una inflexión de voz d u 'ce , pero 
pooo v an ad a . Por lo m ism o, el tono m elancólico y 
sostenido que im prim o á sus oraciones, una figura 
venerab le , un  rostro iUimíoaJo no* una expresión 
de. benevolencia y du lzu ra , una frase elegante y sen ­
cilla, y un a lem án y una puntura nubles, captan al 
señor Obispo de Jaén las sim patías de cualqu ier au ­
ditorio , asi se componga de ateos como de croyeutes 
ó excépticos.

¡Lástima que no posea la expresión per.«picua y 
propia q u e  tanto  favorece á la claridad del pensa- 
m ieoto, y que parece ser exc'usivo patrim onio del 
señor Obispo de Cuenca! ¡Lástima que nu acierte en 
la exposición de sus razouam íenlos, con el órden y 
m étodo im ponderables de aquel docto Prelado! Pero 
estas diferencias hem>.s creido explicárnoslas, d e s ­
pués de un  cuidadoso exám en de ambo.» oradores.

El señor Obispo de Cuenca persuade; el señor 
Obispo de Jae.D conm ueve; la inteligencia se recrea 
oyendo al prim ero; el curazon se dilata escuchando 
al segundo; aquel sorprende, este apasiona; uno es 
la razón, otro es el sentim iento; am bos modelos de 
elocuencia sagrada.»

Realmente no podemos nosotros decir más. Sen­
timos que El Im p a rc ia l no haya hecho igual ju s­
ticia al señor Onispo de Urgel, á quien, si como 
orador no puede juzgársele por la dificultad enor­
me que tiene para expresarse con soltura y c la ri­
dad en i’.sstellauo, no se le puede negar, sin em­
bargo, abundancia y profundidad de conocimientos 
teológicos y canónicos.

Do todas maneras, ya ven los enemigos del 
Clero cuán injustamente se le ha juzgado hasta 
ahora, suponiéndole ignorante y oscurantista; ya 
ven que el saber, lejos de estar reñido con la doc­
trina católica, es su más bello adorno y uno de sus 
más firmes apoyos.

¡Cómp no! Si el Catolicbmo, iluminando la inte­
ligencia con la luz de la fé y educando el corazón 
por medio de la humildad y de la sinceridad, hace 
que el saber humano, progresando siempre sin ex­
traviarse, sirva do glorificación á la sabiduría d i ­
vina.

Comprenderán nuestros lectores el legítimo or­
gullo que sentimos al ver en el Senado á los ilustres 
representantes de, la Iglesia española captarse el 
respsto y la admiración de nuestros p'-opios adver-

cnÍ6Qtr38 Congpoeo lo nwi'uotooa y Ürí*
liante minoría católico-monárquica desvanece con 
su talento, con su vigor y con su entereza las ridi­
culas preocupaciones que contra nosotros se te ­
nian.

Es un gran triunfo moral que debemos, más que 
á  nuestros propios esfuerzos, á la intervención cla­
rísima de la Providencia de Dios.

Eu una correspondencia de Rsriin, que publica 
La Epoca, encontramos el siguiente párrafo:

«Segun se escribe de M unich á esta  capital, va to­
m ando en Baviera la agitación dal partido  dem ocrá­
tico con tra  los partidarias del dogma de la infalibili­
dad del Papa cada dia m ayores proporciones: A la

CAREZA DE LO.S DESCONTEXTOS SE ENCUENTRA EL MISMO AR­
ZOBISPO D iellinger, que, como saben m is lectores, ha 
sido excom ulgado por haberse declarado contra la 
infalibilidad. Dea 'inger publicará, según se d ice , 
d en tro  de poco tiem po, una obra on la cual exp >n- 
d rá  sus ideas sobre dicha euesliun religiosa. Sa des­
m iente la noticia de que Docliinger peusaba i r  á I n ­
g laterra .»

Es extraño que lleguen á Berlin tan adu 'teradas 
las noticias do la capital de Baviera, ciiandu tan fá;il 
e sá  los berlineses averiguar la verdad /convencerse 
dé la  falsedad deciertasaseveracioaes. N oes m ara­
villa, ciertam ente, que algún protestante ó racio­
nalista, escribiendo á los periódicos do Bsriin, se 
haya entretenido en pintar con los co'ores más 
sombríos la situación reiigio.sa de B.iviora; y pura 
ello nada mejor que hacer Arzobispo y colocar al 
frente de la dióce.Js de Munich al canónigo Dmllin- 
ger, rebelde al dogma de la infalibilidad.

No hay inconveniente en admitir que un movi­
miento herético, dirigido por un Arzobispo, seria 
grave; pero aquí hay la circunstancia de que el 
S e ñ o r  Arzobispo de la diócesis ha excom ulgado  
al jcaiióüigo rebelde, y defiende las verdades defi­
nidas en el Concilio con gran celo y ardor.

Al párrafo que dejamos copiado, sigua este otro 
en la carta de L a  Epoca:

«El jóven rey  de Baviera estaba m uy  desconteuto 
con las discordias religiosas que se han levantado en 
su país. Ha dado órden de que en dichas cuestiones 
en tre  el Estado y la Iglesia,.se cum p/an rigurosamente  
las leyes del Estado. El ya no recibe en audiencia á 
n inguna persona que  quiera hablarle de asuntos 
ecle.siásticos. El conflicto ha llegado á tal punto quo, 
por ejem plo, en M unich casi nadie v a á  las iglesias, 
y  que pronto habrá que cerrarlas los domingos por 
fa lla  de concurrentes. ¡En buen estado se en cu e n ­
tran  tam bién  en Baviera los asuntos in teriores del 
pais.»

El corresponsal de La Ejpoca no dá noticias su - 
yas; reproduce sin duda inexactitudes y falsedades 
de alguna carta  de Munich, publicada en Berlin, 
sin haber examinado suficientemente su proceden­
cia. De lo contrario, no es posible que digera que 
el rey no quiere hablar de asuntos eclesiásticos, 
cuando cabalmente D. Luis reparte sus ocios entre 
el músico W agner y el teólogo Doellinger, habién­
dose metido también á teólogo anti-infalalibisla. 
Además, es falso que las ig'esias de Munich estén 
desiertas: lejos de ello, el fervor religioso crece en 
aquella capital; el Clero todo está de parta del Ar­
zobispo; los fieles celebran numero.sas Asambleas 
para protestar contra Dmilinger; ¿por qué, pues, 
se han de cerrar las iglesias?

Con esto queda contestado El Im parcia l que, 
aprovechando las noticias de la correspondencia 
de La Epoca, escriba con gran fruición u i  a r ­
tículo titulado El C ism a, asegurando que se han 
cumplido sus pronósticos respecto á laa pertur­
baciones que produciría la definición da ia infa­
libilidad.

No, católico Im p a rc ia l, no; la definición no ha 
producido perturbaciones: los mismos Obispos que 
la combatieron, se han sometido complelaraente al 
dogma, sm escep tm r a! ilustre Prelado deO rleans, 
— ;iitado hoy por e! diario cim brio,— que ha escri­
to al Papa una maguifi ¡a carta en este sentido; 
¿ |u é  im porta, pues, á la vida general de la Iglesia 
que haya un desdichido, como Ooe ünger, sober­
bio hasta creerse superior al Concilio, y más si 
este des Jich ido se encuentra solo?

Porque Bl Im p a rc ia l, que tan aficionado es á 
estas materias, h.i podido leer en nuestro periódico 
hace pocos días, que o! Clero, de Munich, habia 
enviado nn m ensq» d» adhesión á s u  A-zobispo fe­
licitándole por su enérgica conducta contra Doe lin- 
ger; y en nuestro número del sábado, ha podido 
tauib'Rn leer este párrafu:

«El Cú-ro catóbco d» Maguncia, B im berg, B s r ­
iin, P o tsíam , B eslau T irnovitl, Palnisch, LUhn 
y Colonia so han adherido á la declaración de los 
Sacerdotes de Munich contra Dosllinger.

«Como dijimos el dia que dimos noticia de esta 
declaración, el rebelda Canónigo no hace secuaces 
en Alemania.»

¿E stá contento el agorero de cismas, vulgo I m -  
p a rc in fí

E n la parte oficial d»l presente número pueden 
ver nuestros lectores ei decreto suspendiendo hasta 
el mes de Diciembre las olsccione.s da ayuotsm ien- 
tos, que debían de verificarse eo la primera qu in ­
cena de M.iyo. Al decrrto precede un iargn praám- 
bii'o, obra según se dice de un dem ócrata, que 
por falta de espacio no publicamos, y que d e ­
m uestra, pese á su auto», la arbitrariedad da la 
medida adoptada por al Gobierno. La principal ra­
zón que se alega para el anlazamiento, es que el 
censo de electores no está aun formado. Frescura 
supone eslo alegato en nn ministro que fir.mó en 
Enero el decreto fijando para ol m»s de Mayo, con 
iirreglo á la ley, las elecciones municipales. Lo 
raéíios que pueda exigirse á un mini-tro al propo­
ner al monarca la aprobación de un decreto, es 
forma idad; y uua da dos. ó el S r. Saga»ta no la 
tuvo al llevar á la firma el de elecciones munici­
pales, ó el S r. Sagasta no ha cumplido su deber 
omitiendo los preparativos necesarios pera esa 
Operación electoral. Pero estos revolucionarios, 
que á todo se creen autorizados, despuesde dar 
unos cuantos vivas á la libertad, no se cuidan de 
cubrir las apariencias, y con la misma facilidad 
prescinden de artículos constitucionales, que se 
tragan leyes enteras cuando les conviene

El Gobierno sabia que si las elecciones se verifi­
caban seria derrotado, y ante este peligro, ni un 
momento ha dudado de sacrificar la ley á  su propia 
conveniencia.

V sin embarga, no nos admira tanto el proce­
der del Gubierno como el da los cimbrios, que des­
pués de todas sus alharacas en favor de la legali­
dad, no obstante sus ridículos alardes de purita­
nismo, han acabado por ser soldados de fila del se ­
ñor Sagasta y formar tras de los fronterizos con 
una mansedumbre que calificaríamos de ejem plar si 
no tuviese por objeto la conservación de unos cuan­
tos destinos y de las esperanzas de alguna ca r­
tera. Pero si á tanto llega la debilidad de los d e ­
mócratas, si estos señores prefieren hasta tal pun­
to la propia conveniencia al crédito político, si tan 
dispuestos estaban á  desm entir con su conducta el 
rigorismo de que dias a trás hacían alarde en las 
columnas da La Constitución, parécenos que acon­
sejaban las más vulgares leyes de prud-mcia que 
80 hubiesen mostrado más cautos, quo no hubiesen 
sollado prenda, en una palabra, que no hubie­
sen labrado por si mismos su propio descrédito.

Tenemos, pues, suspendida la elección de ayun­
tamientos por ocho meses, sin peijuicio deq u e  en 
Diciembre busque el S r. Sagasta otro recurso para 
d ilatar el cumplimiento de una ley hecha cou todos 
los requisitos revolucionarios para ser obedecida; 
Isnemos sobre todo proclamado y puesto on p rác­
tica el principio de que según las teorías progresis­
tas, la voluntad de un ministro es superior á la 
voluntad de las Cortes, cuando el cumplimiento de 
esta voluntad puede comprometer la posición ofi­
cial del mini-tro. A este extremo da arbitrariedad 
nos ha llevado la revolución setembrina. Sentado 
el principio, e.slán da más las leyes y las Córtes. 
Por cierto que no nos explicamos la razón da que 
los diputados se pasen desde las ocho de la mañana 
hasta las ocho de la noche discutiendo y votando, 
si los acuord >s no han de poderse ejecutar porque 
á un m inistróse le an tija  no preoararsu  ejecución. 
¿Pues qué, fi el S r. Sagasta hubiese querido no 
tenia tiempo de haber preparado el censo electoral 
desda el mes ds Euero en que fijó para e.»te mes 
las elecciones municipales? ¿Sa ha dado desde en ­
tonces siquiera un paso para prepararlo?

¡V eslo hacen y tales medios emplean por temor 
al voto popular los que en otras épocas siempre 
apelaban al pueblo y creian tener en él sus más 
decididos pariidariosi ¡Qué desengaño tan cruel 
para progresistas y demócratas! Para  sostener­
se algún tiempo en el mando tienen que echar 
mano de recursos ilegales, y lo que es peor, de 
recursos que ni los mismos moderados bao emplea­
do nunca. Porque estos al ménos no oran hipócri­
tas, y con la cara descubierta sacaban de las C ó r­
tes autorizaciones para todo; pero los revoluciona­
rios del dia tienen siempre e i  la boca la voluntad 
nacional, y la Constitución, y los derechos indivi­
duales, sin perjuicio da lo cual prescindan cuando 
bien Ies parece de los derechos individuales, de la 
Constitución y de la voluntad nacional y hacen la 
suya.

¡Bien por Sagasta, bien por los progresistas, 
bien sobre todo por los demócratas!

En las mayorías del Senado y del Congreso cun­
de la alarm a, que a'gunos siembran intenciona­
damente, suponiendo qne en el Gobierno predomi­
na una m arcada tendencia reaccionaria que recibe 
su impulso en altas regiones. Hsy quien asegura que 
el discurso del S r. Ulloa era eco ue lo que se dice 
en esos sitios á propósito de las cuestiones reli -

El caso es grave; pero hay además otros m oti­
vos de disidencia que, por ser personales, pueden 
ser más graves todavía.

Háse hablado estos dias ds cierta tirantez de 
relaciones entre el director de infantería , señor 
Górdova , y el ministro da la G uerra; pero no 
siempre so h j  indicado claramente la causa. N ues­
tros lectores recordarán que se publicaba has­
ta hace poro en Bi bao un periódico titulado La 
C orrespondencia Vascongada, y que este perió­
dico tenia eo Madrid un corresponsal que pasaba 
por estar ordinariamente bien informado. El in­
cógnito corresponsal, no pudiendo sin duda resig­
narse á guardar para sí los secretos que sorprende 
en ciertos círculos, ha dirigido una carta  á La 
Epoca, revelándole misterios de tal índole, que 
el diario de la calle de laa Torres no se atreve 
á reproducir la epístola, y se limita á  dar cuenta de 

• una parte de su contenido.
1 De él resulta que el interesante Consejo de mi­

nistros celebrado en la noche del 1 .“ de .Mayo y 
en el cual se suponía que se habia tratado de los 
presupuestos, estuvo destinado á reso 'ver acerca 
de una proposición hecha por el S r. Ruiz Zorrilla; 
á saber, que se concediera el tercer entorchado al 
general Cordova La discusión parece que fué muy 
animada y el ministro de la G uerra se opuso re ­
sueltamente á hacer capitán general al director do 
infantería.

No dice más La Epoca', pero afortunadam ente 
el D iario de B arcelona  de ayer pub'ica una carta  
que se refiere a! mismo asunto. Segun ella oí du­
que de la Torre se opone á los deseos del S r. Zor- 
r ifa  pretestando que hay otros tenientes generales 
más antiguos que el actual director de infantería. 
Pero la verdadera causa de la negativa del general 
S rrano consiste en saber perfectamento que lo 
quo quieren Ruiz Zorrilla y sus amigos es revestir 
al general Córdova, individuo de la jun ta  directiva 
de la Tertulia de las C arretas, de todas las condi­
ciones necesarias para suceder al general Prim en 
la jefatura del partido progresista.

I.a condescendencia del duque de la Torre no 
llega al punto de dejarse oscurecer nuevamente, 
máxime cuando ya uo podría volver á la jaula  de 
oro que le deparó el general Prim.

Como se ve, el S r. Ruiz Zorrilla no perdona 
medio de atender á la prosperidad de su partido. 
Justo es decir que por su parte el general Córdoba 
ha procurado granjearse el aprecio de los progre­
sistas dispensando decidida protección en la parte  
del ijército  que tiene á au cargo á los hombres de 
confianza, como dice el D iario de B arcelona.

Él asunto prom ete.

Eo la carta  que el corresponsal de La Corres­
pondencia Vascongada  ha dirigido á L a  Epoca  
parece que se habla de nuevos ofrecimientos h e ­
chos al presidente del Consejo para hacerle dueño 
del palacio que ocupa con el mobiliario contenido 
en el mismo, cuyo valor no bajará , según se dice, 
de catorce millones de reales.

¡.Ave María Purisimal
«Otros varios curiosos porm enores, añade La Epo­

ca, se contienen en la c a r ta , am enizados con pican­
tes reflexiones que  podría el Gobierno no h a lla r de 
su  gusto y  suscitarnos con trariedades que  debem os 
ev ita r.»

La contestación del S r. Ulloa al bello discurso 
del señor Obispo de Jaén , causó profundo disgns- 
10 á ciertos senadores y diputados de la mayoría. 
N i en broma quieren algunos de esos señores oir 
hablar de reconciliación entre la iglesia y el E sta ­
do ; ni en broma quieren oir nada que tienda á 
d a r alguna satisfacción al Clero , tan vejado y 
perseguido por la revolución.

Tan pronto como el S r. Ulloa terminó su d is­
curso, en el salón de conferencias se formaron cor­
rillos, de los que partían voces apasionadas y en 
cierto modo subversivas, contra el ministro de 
G racia y Justicia. «Esto es volver á m archas d o ­
bles á la reacción,» decia tal cual personaje im ­
portante del progresismo. «¿ A dónde vamos á pa­
ra r, decia otro, con eso de pagar á los Curas y 
permitir que se establezcan comunidades religiosas 
y sobre todo los jesuítas?»

Como los que así hablaban no se recataban de 
nadie, lo que empezó como murmuración tomó 
luego el carácter de una formidable manifestación 
de disgusto, de la que sin duda algunos esperaban 
obtener inmediato resultado. De aquí qua ia pala-
bra o. lmo i;u rriera  d e  bOCH 60 DOCa, /  qUB «U
efecto llegara á temerse una excisiou en m seno 
del Gabinete.

La Correspondencia  de anoche sabe que el dis­
curso del S r. Ulloa fué ayer mismo objeto de di­
versos com entarios; ha oido decir que el tal d is ­
curso ha sido mal recibido por algunos elementos 
radicales; «pero la verdad e s , a ñ a d e , que basta 
algún periódico lan dem ócrata como La C onstitu ­
ción, elogia la definición hecha por el S r. Ulloa 
de los derechos individuales.»

Eu efecto. L a C onstitución  elogia ciertas decla­
raciones del S r. Ulloa acerca de los derechos in ­
dividuales; paro dice sin rebozo qua no está con­
forme con otras doctrinas expuestas por el minis­
tro do G racia y Justicia eu sus recientes discursos. 
Si La C orrespondencia  ha querido llamar la a ten ­
ción hácia el órgano de los dem ócratas para pro­
bar que es verdad que el discurso del S r. Ulloa 
ha causado disgusto entre la gente radical, ha 
eonseguido su objeto.

Por sensible que nos sea , no podam os m énos de 
insistir en  que dem uestra  fr ivo lid a d  insigue 
Epoca  al a seg u ra r «qae no puede darse  condena- 
cioíi m ás com pleta del artícu lo  2 .“ del C oncorda­
to ,»  que el no haber usado los señores O bispos du­
ra n te  veinte años del derecho de inspección en 1®® 
estab lecim ien tos de enseñanza.

Con solo que L a Epoca  se hubiese  p a rad o  un 
m om ento á c o as id e ra r dos hechos ev id en tes: 
que d u ran te  esos veinte años se  p rep aró  en 
las u n ivers idades la revolución religiosa y polític® 
de Setiem bre, á ciencia y pacienc ia  de  conserva*

/

La comisión de La In ternaciona l encargada de 
organizar la última conferencia de San Isidro, 
anunció ayer por medio de carteles fijados en las 
esquinas, que en vista de la ineficacia de los me­
dios con que cuenta la autoridad para protejer á 
los ciudadanos, y temiendo que fueran objeto de 
alguna agresión los asisteales á la conferencia, se 
suspendía esta hasta que la autoridad humillada 
volviera por su honra y pudiera am parar el dere­
cho de reunión.

«En vista de tan ex traño  annocio , dice E l Im p a r-  
c ia l, el gobernador de M adrid citó  ayer á su despa­
cho é uno de los individuos de la referida com isión, 
á falta de los dem ás, cuyos dom icilios se ignoraba, 
y ante los represen tan tes de los periódicos L a lg u t l -  
d id .  E l  Tiempo, Las Novedades, La Corresponden­
cia  y  E l Im parcia l, m anifestó que eran  com pleta­
m ente  g ra tu itas é infundadas las consideraciones 
alegadas en el carte l, puesto que  la au to rid ad  ha te ­
nido y tiene m edios para g a ran tir  á los ciudadanos 
el ejercicio de todos los d e rec h o s ; que  .si la com i­
sión de las conferencias qu iere  suspender sus sesio­
nes porque así le conviene, es m uy dueña de ha­
cerlo; pero que  la au toridad  les garantiza para el 
porven ir el respeto m ás absoluto hácia ios que  asis­
tan  á las conferencias, como ha sucedido hasta aho­
ra , poniendo á su  disposición, si lo creen  necesario , 
la fuerza suficiente.

Aparte de esto, parece que el señor gobernador ba 
m an lado é los tribunales el cartel para que p ro ce­
dan contra sus autores si hay m éritos.

El Sr. Rojo Arias insistió con ei rep resen tan te  de 
las comisiones encargadas de organizar las confe- 
ren cirs, on qua la autoridad  ni ahora  ni nunca ha 
dejado de p resta r á los ciudadanos todo el apoyo 
que han pedido para e jercer pacificam ente sus de­
rechos.»

Más adelante dice el mismo periódico:
«Ayer tarde  estuvo conferenciando una comisión 

de La Internacional en el Congreso con algunos d i­
putados de la m inoría republicana.

Ayuntamiento de Madrid
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dores Y moderado* ; y 2.® que no ya los señorea 
ObispoS) sino hasta los padres de familia, pidieron 
gD vano repelidas veces á los gobiernos que puaie- 
gencoto á la pública enseñan/.a de la impiedad y 
del racionalismo en las escuelas; si esto, repet.- 
mos, hubiese reflexionado un momento L a  E p o ­
ca de lijo qae ho habria atribuido la falla de 
cumplí®'®"'*’ del articulo 2.® del C oncorda­
to á los señores Obispos, diciendo de ellos que no 
PfgyAroa ú ti l  n i com patible  con el estado actual 
de las sociedades modernas el susodicho articulo 
del convenio entre la Santa S&de y el Gobierno es­
pañol*  ̂ I ■

No, no son lus Obispos, siao los Gobiernos mo­
derados los que hicieron imposible el cumplimiento 
de los acuerdos con la Santa S e d e , no son esos 
artículos los condenados por la esperiencia, sino 
la torpeza ó mata féd e  los amigos de La Epoca, 
qae sabiendo ó debiendo saber cómo se minaba 
la sociedad en las aulas, perm anecían cruzados 
de brazos, y á  lo sumo se limitaban á construir 
cuarteles y*á distribuir entra parientes , amigos y 
ad iados ol presupuesto.

I

'

E l Im parcia l, como quien ha hecho un uran 
déscubrimianlo, escribe un artículo que titula «Una 
teoría nueva» en el cual atribuye al señor Obispo 
de ü rgal doctrinas que jam ás ha soñado. El d ia- 
1 0  cimbrio, entendiendo mal lo que el virtuoso 
¡’i-olado dijo el otro dia á propósito de las comuoi- 
uadea religiosas, afirma que defeodió la necfsidad 
de las guerras y de crímenes sociales como los que 
cometían los paganos para evitar el excesivo au ­
mento de población.

Esto es ua absurdo, que ni en sus pa lab ras , ni 
en su espíritu defendió el .señor Obispo; todo lo 
contrario. El señor Obispo de U rgel, demostró 
coa notables consideraciones la injusticia que hay 
en suprimir las órdenes monásticas y la necesidad 
de 811 existencia, y entre otros argumentos secun­
darios, hizo el de que servían para ev itare! exce­
sivo desarrollo de la publacioo, que los paganos 
evitaban matando á los niños y estableciendo jue­
gos ds gmdiadures. Habló también de las guerras, 
que producen el mismo resultado, y da aquí dedu­
ce E l Im p a rc ia l  que el señor Obiiipo desea las 
guerras ó poco méncs.

Créanos el diario cim brio: no ha entendido al 
señor Obispo de U igal. Su argumento puede re­
ducirse á lo siguiente: las órdenes monásticas, san­
ta y noblemente, sia faltar á la justicia y antes 
bien obrando la san tid ad , evitan los males que 
pudiera traer una población excesiva; males que 
el mundo aleja con otros m ayores, con crímenes y 
guerras; ó en otros térm inos: la población no a u ­
menta mucho porque hay guerras y crím enes, yo 
ijttisiera que en vez de estos hubiera muchas ó r ­
denes religiosas que, en otros conceptos, causan 
ademas inmensos bienes.

Esto y nooti-a cosa dijo el venerable Prelado

El excelente periódico católico-monárquico de 
Sevilla, E l O nenle, abre hoy la suscricion de 
ofrendas á Pio IX , en su Jubileo Pontificio, con­
forme con los deseos y excitaciones de la Asamblea 
general y Consejo Superior de la Ju ven tu d  Cató­
lica. E ntre las ofrendas que contiene la lista, hay 
uoa de 8 ,000 reales, generoso donativo de D. P e­
dro Criado, vecino de Alcalá del Rio. No es la 
irimera vez que este ferviente católico da tan bri- 
lante muestra de sus sentimientos relig osos; por 
conducto de E l P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  h a  remitido 
O tras veces á Pio I.X ofrendas tan generosas como 
esta. También el mencionado Consejo Superior ha 
recibido otro donativo de 8,000 reales.

Loable sobre lodo encarecimiento es la conducta 
de estos fervorosos católicos, que tan generosa­
mente acuden á socorrer las nece.sidades del Padre 
foniun de los fieles: su ejemplo debe servir de e s­
tímulo á lodos, y cada uno en la medida de sus 
fuerzas puede ofrecer al gran Pontífice perseguido 
testimonios de amor y fidelidad.

1-a ocasion es solemne como nunca: téngalo p re ­
sente la fiel España, y en el 2ü.° aniversario do la 
elevación de Pió IX  al Trono Pontificio, muéstrese 
digua de la fé de sus padres.

Los ialernaciouaiistas se agitan del mismo en 
Valencia que en Madrid, según vemos eu los pe­
riódicos de aquella capital.

Para una reunión que debia celebrarse dias p a ­
sados citaron á lodos los trabajadores de Valencia, 
singularmente á los albañiles, em badurnan ;o las 
esquinas con proclamas rojas por el color del papel, 
y más rojas aun por las ideas que expresan.

A los obreros constructores se les dice que edi­
fican palacios para que vivan los ricos, mientras 
ellos apénas tienen un mal tugurio en quo dormir. 
Niegan, como L a  In ternacional de Madrid, la idea 
de patria y proclaman la necesidad de unirse todos 
los obreros para formar una sola colectividad des­
de ol polo ártico basta el antártico.

¿Despertarán las llamadas d a te s  conservadoras 
al ruido de estas voces?

jPiies ¡ay de ollas si no despieri.-in!

Leemos en L a  Epoca:
«Uu pcriódioo m inisteria l da la noticia de haber 

llegado á Tortosa un  em isario  de Cabrera con el 
encargo de convencer al partido  de que  se declara­
ra francam ento  liberal, y d ispuesto , por consiguien­
te, á v iv ir en arm onia con el e sp íritu  de la época, si 
es que q uería  ob tener la victoria en un  pl.azo no 
lejano.

Según el referido periédico m in is te r ia l , la m isión 
no tuvo buen éxito.»

E ra de esperar.

les para el mes de diciembre próximo , que en otro 
lugar insertamos.

Para que nuestros lectores estéo ai corrienie de 
las peripecias de este nuevo conflicto, que ha in­
troducido alarm a y desórden en las huestes de la 
situación , reproduciremos las noticias más intere­
santes que acerca de él han publicado los periódi­
cos del sábado y el domingo.

L a  Epoca  publicaba auteanoche los siguientes 
interesantes detabes :

«Eo la reun ión  que  ay er tuv ieron  dos individuo» 
del Gobierno con el Sr. R ivero, se acordó que la sus­
pensión de los elecciones u iunjc ipsles fuera por un 
plazo m uy lim itad o ; pero el Sf. Sagasta m aoifesló 
q u -  necesitaba cuando m enas seis loeses, y puestos 
ya los dem ócratas á  se r condescend ieu tes, no ch is­
tarán , aunque  el decreto  , próxim o á  publicarse y 
bábilm eute hilado, señala trau iiies que  hacen impo- 
sib e la elecciou ha.sta ei m es de D íc ieu iu re ..

El Sr. .Manos se ba persuadido de que era uoa 
exigencia pueril la de c ree r que  lo dispuesto por la 
ley de ayun tam ien tos y por el decreto de 13 de 
Enero obligaba á algo, y baila m uy natural que con­
tinúen  todo el año todavía los ayun tam ien tos elegi­
dos en v ir tu d  de un  c riterio  que ya no lige. Los 
austeros periódicos dem ocráticos son de la mi.vnia 
opinión, y no.sotros, m irándolos á los unos y á los 
otros, no sabem os qué ad m irar m ás, si la longani­
m idad de los que  ni form alizarnos sabem os ya en 
v ista de lo que  sucede, ó la perseverancia verdade­
ram ente  heróica cou que  la siiuaciou revo 'ucioiiaria 
hace leyes quo no tonem os el gusto de ver probadas 
en el crisol de la experiencia »

El Im p a rc ia l no emite juicio alguno acerca del 
decreto sobre elección de ayuntamientos, limitán­
dose á escribir las siguientes lineas:

Según el a r t. 43 de  la ley  m unicipal, vigente des­
de ayer en .Madrid, debe procederse á  elecciones 
parciales en todas las poblaciones cuyas vacantes de 
concejales asciendan á la te rcera  parte  dol núm ero 
total que á los respectivos ayuntam ien tos correspon­
da. Si las elecciones generales se hub ieran  fijado 
Para el 6, 7, 8 y 9 del m es de N oviem bre en lugar 
de iguales dias del de D iciem bre, las vacantes se cu- 
bririau in te rioam en te  por los indiv iduos que  la co­
misión provincial designara en tre  los que en épocas 
anteriores hubiesen  pertenecido por elección al 
"yunlam iento . H i m ucho tiem po que el de Madrid 
•c halla en este caso; y si no estam os m al inform a­
dos, la diputacioQ provincial ha debido ocuparse ba- 
'e  algunos días del asun to , dejando quizá pendien- 

su resolución hasta conocer si se verificaba 6 no 
la prim era quincena de Mayo la renovación total 

de los ayuntam ien tos.
En vista del decreto de ayer, procede, según lo 

Pfascrito en el a rt. 44 de la m encionada ley , que la 
«Omisión provincial, en el preciso térm ino  de diez 
“ '®s, disponga se verifique la elección parcial d e n - 
" 0  de UQ plazo que no exceda de vein te dias ni baje 
"« q u in ce .*   ____________

Por fiu apareció ayer en la Gaceta el decreto 
>ébre el aplazamiento de las elecciones rautiicipa-

E l Tiem po  dice lo que sigue:
«La crisis provocada por el aplazam iento do las 

elecciones de ay u u tam ien t is puede considerarse por 
el m om ento com pletam ente terminada*

Pareco quo ay er celebraron en el m inisterio  de 
Hacienda u n a  conferencia con este objeto los seño­
res M irtos, Sagasta y Rivero. Esto explica el cam bio 
que se nota hoy en el periódico órgano del ex-al- 
ca de popular de Maitrid.

Pero el Sr. Rivero, que se ve vencido y  hum illado, 
no está ni puede estar sat'sfecho.

Para que no pueda estarlo  existen otros m otivos 
g.-aves, en tre  los cuales citarem os el puco caso que 
de él se hace en pal.icio El Sr. R ivero fuera dcl mi­
nisterio , fuera de la presidencia del Congreso, fuera 
del real alcázar, no puede acom odarse al papel su -  
ba terno  á que le condenau los unionistas y progre­
sistas.

Ha levantado la m aza: ya asesterá el golpe.»
Tanto La Epoca  como La Política  son de la 

misma opinión sobre el motivo principal que el Go­
bierno tiene para no hacer ahora las elecciones 
E s qae teme perderlas todas.

El diario democrático L a  Constitución  Se mues­
tra a je r  resignado con la suspensión de las elec­
ciones municipales; E l P uente de A lco lea , casi 
contento y entusiasmado por ver que van á conju­
rarse los males que resultarian riel cumplimiento 
de la ley.

Asi son los revolucionarios.
Anoche dice La Epoca sobre el mismo asunto:
«Hay gran im paciencia en  c ie rta  parte  de la Cá­

m ara por acabar de constitu irse , á fin do hacer una 
interpelacioD al Gobierno acerca del decreto  que 
ha aparecido hoy eu  la Gaceta sobre el ap lazam ien­
to do las elecciones m unicipales.

En efecto, si el Sr. Sánchez Ruano toma la inicia  • 
tiva en esta interpelación , consum irán  los otros dos 
tu rn o s d istinguidos oradores de d iferentes lados de 
la Cám ara.»

Al mismo tiempo L a C oi'respondenda  de ano­
che anuncia que el presidente del Congreso ha pa­
sado citación personal por escrito á todos los dipu­
tados para que no dejen de asistir hoy á primera 
hora á ia sesión extraordinaria, y añade que se 
cree habrá alguu debate importante. Finalmente, 
como último loque á este abigarrado cuadro, repro­
ducimos la siguiente noticia publicada anoche por 
el mismo diario noticiero:

«Hoy .se ha hablado de probalidades de que sea 
electo presidente del Congreso cl Sr. Rivero; pero no 
creem os que  tenga gran fundam ento  el rum or, pues­
to que la m ayoría está conform e en  votar al Sr. 0!ó- 
zaga, de qu ien  so espera que una  Vez elegido, no 
podrá mcno.s de  aceptar.»

Hemos sabido con satisfacción ane ayer fueron 
puestos en libertad sin fianza los diputados forales 
de Vizcaya, Sres. P inera, ürqu iza y Echevarri, 
después de siete meses de prisión ¿Y quién les re ­
sarce de los danos y perjuicios que se les lian irro­
gado durante tan largo encierro?

Leemos en La Política:
«El círculo  ric to rio  está de enliorabucua; por lo 

m ismo la T ertulia  de la calle de Carretas está de p é ­
sam e.

Parece que en aquel c ircu lo  han ingresado cinco 
m in istros, que son: lo.s Sres. .‘íaga.sta, Ulloa, Ayala, 
Marios y Moret.

¡Pobres progresistas! ¡Pobres cimbrios! Se suplica 
el coche.»

El viernes de m adrugada se com etió un  asesinato 
en Liria. Serian próxim am ente las ocho, cuando re­
cibió un  vecino de aquella, apodado el Gelardo, tres 
puñaladas que le ocasionaron la m uerte . El crim en 
se com etió ju n to  á la Plaza .Mayor,' y á loa pocos 
m om entos era detenido el presunto  agresor.

Aconseja La Epoca á  La Corre.spondencia que se 
en tere  bien antes de da r c iertas noticias. El p resu­
puesto de gastos, d ice, no ha sido exam inado todavía 
por el Consejo de m inistros.

Dice la Crónica de C ataluña, periódico de Bar­
celona, en  su  núm ero  correspondiente  al sábado 
«Nos consideram os im potentes para ex trac ta r la se 
sion que celebró ay er tarde  la d iputación provincial . 
Fué borrascosa, pero en cam bio no se tra tó  en ella 
de asunto  alguno de in te rés para la provincia.

Ha suspendido su publicación La Integridad N a­
cional, á consecuencia de su d iversidad de ap rec ia­
ción con los españoles de Cuba sobre la oportunidad 
de hacer las elecciones, según dice un  periódico.

Pregunta La Igualdad  si han sido presas algunas 
personas de las que  apalearon á o tras en  la calle de 
Alcalá el 2 de este  raes. «Por nuestra  pa rte , contesta 
La Correspondencia, solo sabemos que la autoridad 
jud icial iu struye  la sum aria  y  que no es posible sa­
ber aun  lo que esta a rro jará.»

Por el m inisterio  de la G uerra se ha m andado p u ­
b licar la sentencia dictada dando de baja en el e jé r­
cito al ten ien te  general D. Francisco Lersundi.

La Esperanza  denuncia  el hecho de haber sido 
fa'sificn-las dichas cé lulas, siendo las n u e v a s  idén ti­
cas A t.,s  quo se han e n trég a lo  en la» alcaH ias, »mn 
Ja firni.. del alcalde , Sr. Ga do, y el sello de tinta 
azul.

El periódico católico m o n á r q u i c o  liene e n t e n d i d o  
q u e  e l g u n o s  han hecho n e g o c io  c o u  e lla s , y quc{se- 
g u i r á u  h s c i é a d o l o  si no se adopta algún m e d i o  ¡efi­
caz d e  C o n te n e r  el abuso.

La Epoca  escribe acerca de este asunto:

«Idénticas noticias nos hgn sido com unicadas á 
nosotros ea  un anón mo que  pusim os en conoci­
m iento  del señor m iois'.ra de Hacienda; poro lo que 
no se nos alcanza es cóm.) esas cédulas pueden po­
nerse en circulación sin la com plicidad de alguna 
dependencia, á no ser que se presenten en las casas 
á cob iarias, suponiéndose com isionados de la alcal­
día. Dos medios vamus á proponer para co rta r el 
abusa. El uno es que cad i alcaldía de d istrito  publi­
que una nota d iaria  de las cédulas de p»go ex ten d i­
das con expresión de sus núm eros de órden y las 
dadas gratis, en tregando diariam ente  tam bién el 
im porte que  hayan producido y  los talones de las 
m ism as cédulas.

El otro m edio es m as eficaz, na tu ra l y expedito, 
pues que  la m ayor parte del producto de las c é d u ­
las es para el Tesoro: encárguese este  de la recauda­
ción total por medio de las adm inistraciones econó­
m icas y qu ite  de las alcaldías de d istrito  una tarea 
enojo.sa y molesta.»

Leemos en La Política:
nE l Parcial tiene en tendido que han sido nom bra­

dos oficiales de la secretaría  del m inisterio  de la 
G uerra los coroneles Sres. Padial y Sagasta.

Ayer apareció en la Gaceta el decreto  nom brando 
oficial del m ism o m inisterio  al Sr. Ruiz Zorrilla y  
Ruiz del Arbol. Padial, Sagasta, Ruiz Zorrilla. ¡El 
m inisterio  de la G uerra convertido  en sucursa l de la 
T ertulia  progresista! ¡A defenderse, fronterizos!»

So ha dispuesto por el m inisterio  de Hacienda, 
que para proveer do cédulas de em padronam iento  á 
los vecinos que , hallándose fuera del pueblo de su 
residen* !», las rec lam eu ,se  les faciliten presentando 
en la eicaldia donde se hallen em padronados la fi­
liación hecha por cl alcalde del pun to  donde se en ­
cu en tren  acciden talm ente, firm ando el talón la per­
sona quo se halle autorizada para rec gerla  por el 
cabeza de familia.

De Melgar de F ernaiueu tal, escriben á La Espe­
ranza  rem itiendo la siguiente nota de heridos y 
apaleados á consecuencia de las elecciones verifica­
das el presente año, á fin de que  los incluya en la 
estadística crim inal de los delitos com etidos contra 
la seguridad individual.

eHeridos: D. Tomás Ibañez Cantero, anciano de 
cerca de 80 años y D. Vicente Rey López.

Apaleados: D. Rufino González Caionge, D, Cle­
m ente M artin Arroyo y D. Gregorio Pardo Rio.» 

Sum a y sigue.

D urante el m es de Abril han sido robadas, segiin 
un  periódico, las siguientes iglesias:

Parroquia de Santoña. san tuario  d é la  Bien Apa­
recida, parroquia de V illanueva del Duque, de Ose­
ra, de San Ar.dres de César, de Serantes, de M anya- 
ca, de Toda, de Surnio, de O rrio, de Salto, de Villa- 
Ion, de Gélida, de Siib irats , de Nueva Casteya, de 
San Jorge de Arles, de Bernaiites, de Vilaboa , de 
Villamayor y  de Burgo.

El periódico que da este m al trago á los católicos, 
no dice si se ha conseguido la cap tu ra  por lo m énos 
de algunos de los ladrones sacrilegos qne han sa­
queado dichos tem plos, lo cual indica que, como de 
costum bre, han burlado toda persecución.

Dice un periódico que den tro  do poces dias debe 
llegar u n  correo ex traord inario  de C uba, el cual 
traerá  ol plan de abolición ofrecido por los escla­
vistas. ________________________

Dice Lo Correspondencia, que hasta la fecha sola­
m ente tienen term inadas sus liquidaciones los mae.s- 
tros de escuela de las provincias de Guipúzcoa, Lu­
go, Valladolid, Badajoz, Gerona, Cádiz y Tarragona, 
á los cuales se les abonarán  desde luego sus haberes, 
como se abonarán á los do toda España asi quo sus 
liquidaciones fstén  hechas; de m anera, concluye d i­
ciendo el diario noticiero, quo esa cuestión de las l i ­
quidaciones es la que ocasiona el re trasa  en  rl pago.

Palabras, palabras y  palabras; y  en tre  tanto los 
m aestros de escuela m uriéndose de ham bre.

Parece que  las herm anas de la C aridad, quo en 
Tortosa como en todas las poblaciones á donde se 
extiendo su  benéfico in stitu to , v ienen prestando 
grandes serv icios, tra tan  de. abandonar aquella 
c iudad .

No lo extrañam os sabiendo lo q u e  allí pasa.

Un periódico vuelve á ind icar al Sr Pieltain para 
jefe del cuarto  do D. Amadeo y  al Sr. López Domín­
guez para la subsecreta ría  de la G uerra.

La Asam blea federal dió an teayer por g ran  m a­
yoría un voto de aprobación al directorio  del p a r ti­
do por su política. Las provincias de Cádiz, Mála­
ga, V izcaya, .Avila y Salam anca no se adh irieron  á 
este  voto.

Según die.e u n  periódico, se nota c ie rta  ten d en ­
cia á la reoleccioa del d irectorio  republicano  en la 
Asamblea federal, á pe.sar del propósito en los ind i­
viduos que  lo form an de d eclinar este puesto.

üíce.se que el batallón de cazadores de Figueras, 
acantonado en Leganés, vendrá  pronto de guarn i­
ción á Madrid.

El Eco del Progreso dice que va á ser prom ovido 
al empleo de teniente general el mari.scal de cam po 
don Pedro Pam pillon.

Se ha dicho quo la conirihucíon territo ria l y la 
in d u stria l, iban á aum entarse  un  50 por 100.

El Im parcia l desm iente la noticia, y  dice que  solo 
va á aum entarse  la contribución te rrito ria l, un  m e­
dio po r 100.

Aún este pequeño aum ento , es ya pun to  menos 
que im posible pagarle.

Dice E l Independiente de Burgos, fecha del 6, que 
han sido conducidos á Roa el provisor del obispado 
del Búrgo de Osma y  el secretario  del gobierno ecle­
siástico, en v irtud  de petición del juez de aquel 
pun to .
¿¿Espectáculo propio de tiem pos revolucionarios.(23

Según E l Im parcia l, m uy en breve p resen tará  á 
las Córtes el señor m inistro  de la Gobernación el 
proyecto de ley llam ando á las arm as .30,000 h om ­
bres para el reem plazo del ejército.

Hay asuntos verdaderam ente  desgraciados, y  uno 
de ellos es el reparto  de Us cédulas de vecindad.

A nteayer, según el D iario de Barcelona, la policía 
pasó al cen tro  que la asociación general de traba ja­
dores tenia en la calle de la Cera, y  por disposición 
de la autoridad se incautó de todos los libros y da - 
cum entos que  habia en el local.

tara  Sr. Morales, con objeto de de.scansar unos dias 
en d icha ciudad y  después co n tin u ar recorriendo  
los pueblos de aquella provincia, eu cuya operación 
lleva dos meses.

¿Se trata  de algún nuevo ardí*!? Mucho ojo, car­
listas.

El S u n d , periódico anglo am ericano, dice que el 
cubano Sr. .Maci.is está  gestionando en Lóndres el 
reconocim iento de beligerantes á favor de los in ­
surrectos, y haciendo com pras de arm as, de las 
cuales tiene ya a lgunas á bordo del Florida.

Leemos en  E l Tradicional de Valencia de ayer;
«Mañana probablem ente llegarán 6 esta capital, 

puesto que  ayer se hallaban en Sagunto, sois de 
nuestros entusiastas correligionarios de N avarra , 
destinados con dos com pañeros mas que  han queda­
do enferm os en cl hospital de Segorbe, al presidio de 
esta capital.

Estos honrados legitim istas son otras tan tas v íc ti­
m as del famoso Escoda, coronel del ejército  es­
pañol.»

Según L a Correspondencia el m iércoles ú ltim o 
llegó á Teruel una  colum na com puesta de 100 in ­
fantes y 28 caballos al m ando del capitán  de Alcán­

Ha sido presentada en una de las ú 'tim as sesi.mes 
de la diputación provincial de B ircelona, la propasi- 
eion de c rea r vanos hospitales tanto es la ciudad 
como en otros puntos de la provincia .Aceptada por 
la d ipu tación , .se procedió al nom bram iento de una 
comisión que deberá , de acuerdo con cl m unicip io , 
e stud iar deten idam ente  el asunto.

Esta m edida parece ind icar que  tienen algún fun­
dam ento los rum ores recientes de haber ocurrido  
algún ca.so de fiebre nm arílla en la capital del P r in ­
cipado.

Como un desengaño m as de los producidos por lu 
revolución, á los que en ella confiaban, publica La 
Epoca, la siguiente nolioia del tie.mpo que han ta r ­
dado en constitu irse  los Congresos, salidos de las 
once elecciones generales que ha habido en España 
desde 1850;

«Prim er Congreso.—  Sesión de apertu ra: en  31 de 
O ctubre de 1850; constitución definitiva, en 8 de 
N oviem bre.— A los ocAo dias.

S guodo. abierto  en 1 .° de Jun io  de 1851; cous ■ 
titu ido  el 12.— A los once dias.

Tercero; abierto  en 1.® Je  Marzo de 1853; cons­
titu ido  el 17.— A los diez y  seis dia.s.

Cuarto: abierto  el 8 de Noviem bre de 1854; cons­
titu ido  el 28.—  A los veinte  dias. Era C m stitu y en ie , 
y  desde el 23 se ocupó en la aprobación de su re ­
glam ento. por lo que deben, en rigor, contarse solo 
quince  dias como em pleados eu  et exám en de las 
ac tas .

Quinto: abierto  en 1.° de Mayo de 18*57; co nsti­
tu ido el 9 .— A los ocho dias.

Sesto: ab ie ito  el 2 de Diciem bre de 18*58; consti­
tu ido  el 13 —A los once dias.

Sétim o: abierto  en 4 de Noviem bre de 1863; cons­
titu ido  el 25.— A los vein tiú n  dias.

Octavo; auierto  el 27 de Diciem bre de 1865; cons­
titu ido  el 4 de Enero de 1866.—A los ocho dias.

Noveno: ab ie ito  el 30 de Marzo de 1867; consti­
tu ido  el 4 de A bril.—A los cinco dias.

Décimo; ab ierto  el 11 de Febrero de 1869; cons­
titu ido  el 2 0 .—A los nueve  dias.

Undécimo: ab ierto  el 3 de Abril de 1871; van ya 
treinta y  cuatro  dias y no se sabe aún cuando se 
co n stitu irá  »

S e ha celebrado en Bruselas la Asamblea gene­
ral de la federación de lo.s círculos católicos.

La concurrencia lia sido inmensa y el entusias­
mo extraordinario.

E l Papa lia conferenciado largamente con el 
embajador de Francia en Roma y con el S r. N e­
gué, que va á Gonstanlinopia, encargado por el se­
ñor Thiers de la em bajada de aquel pais.

La insurrección de la A rgelia , según noticias de 
carácter autorizado, toma u n a  gravedad ex trao rd i­
naria que hace tem er la em ancipación de aquella 
provincia f ran c e sa , dada la situación de la m e­
trópoli.

Acerca de las últim as elecciones m unicipales efec­
tuadas en Francia, dice el Diario oficial de Ver.sa- 
llcs del dia 2 lo siguiente:

«Las elecciones m unicipales se han efectuado on 
todas partes con la m ayor regularidad. .Solo en Lyon 
y en  nn solo barrio , la Guillotiero, ha hab do una 
ten ta tiva  de desórden pron tam ente  reprim ida. Una 
m inoria facciosa .se apoderó de la alcaldia de la que 
fué arrojada por la fuerza.

Los resultados de las elecciones conocidos hasta 
ahora son plenam ente satisfactorios. Las grandes 
ciudades han perm anecido sordas á las excitaciones 
difundidas en tas provincias. Han votado con tra n ­
quilidad  y dejado sin eco á la insurrección de Paris, 
rechazada en todas partes, tanto por la O p in ió n  re­
publicana como por las dem as opiniones,»

OLTIMA HORA.

SENADO.

El Sr. Calderón Collantes ha continuado su en ér­
gico discurso con tra  la política de la situación.

Dijo que la diversa polém ica de las individuos 
del G abinete, produce el m arasm o, y  como conse­
cuencia , la ind iscip lina , el desconcierto y  la con­
fusión; afirmó que asi no se puede seguir uoa  poli- 
tica  seria y  conveniente.

Pasó después á exam inar los actos del Gobierno y 
todos los encontró ilegales; la situación de España, 
y en  todo veia a rb itrariedad  y  anarqu ía . Habló á es­
te propósito de los derechos individuales, que dijo 
e ran  violados todos los dias; recordó los estados de 
sitio contrarios á la Constitución, y  censuró  el régi­
m en arb itra rio  á que  está  su je ta  la prensa Sobre 
este particu la r dijo que  estam os peor que en ningún 
otro  país, proponiéndose dem ostrarlo  plenam ente 
en o tra ocasion.

El Sr. Sagasta y  los dem ás m in istros, oyen con­
fundidos estos duros ataque.?, enérgicam ente d ir ig i­
dos por el orador.

Siguió este hablando de la seguridad que  se goza 
en  España y  del respeto á la ley, y encontró que  na­
die es am parado en  sus derechos, que han  sido 
b ru ta lm en te  disueltas asociaciones leg a les; y aludió 
á una partida  misteriosa  que no quiso nom brar.

Añadió que ni los crim inales son castigados con 
a rreg lo á  ley , y dirigió con este m otivo duros a taques 
al Gabinete.

Se felicitó de que el discurso  de la corona recono­
ciera que España es católica; habló de la  necesidad 
de que se reanuden  las relaciones con la Santa Sede, 
y  dijo que era preciso ten er presente que lo que á la 
Iglesia .se debe, es por Via de indem nización.

í Como el vencido era unionista , la votación ha sido 
r-ñ id is im a , resultando 101_ votos en pró del voto 
p a r ticu 'a r  y 108 en con tra .

En seguida se ha puesto á diseusion el acta de 
Sueca.

P a ieceq u e  decidí Jám ente  ocupará la p residencia 
definitiva del C ougresoei Sr. Olózaga.

BOLSA DE HOY.

CONGRESO.

Continuando la discusión de actas con voto p a r ­
tic u la r , u n  d ipu tado  republicano  ba com batido la 
del Puerto  de Santa María. El Sr. Barca, diputado 
electo, la defiende con calor, y  después de  rectificar 
am bos oradores, se aprueba en votación ordinaria.

Discútese después el acta de G uad ala ja ra , que 
com bate el Sr. Sorní y defiende el Sr. Sancho, d ip u ­
tado electo y m in iste ria l.

Este orador no es notable sino por el afan que 
m uestra  de hacer v e r que las oposieion ejercieron 
una  presión espantosa .sobre los electores de G uada­
lajara . Por fortuna nadie lo cree , ni el que lo dice 
tam p o co .

La sesión continúa en m edio de generales bos­
tezo».

No ha habido aún  ningún escándalo.
QjDespues del Sr. Sancho, ha  pronunciado u n  largo 
discurso sobre la m ism a acta , el Sr. Casanueva, que 
con gran copia de datos, ha dem ostrado la gravedad 
y  aun la nulidad de la elección.

Renta perpétua al 3 p o r 100, publicado, 27*20, 
30, 15 y  30; p eq u eñ o s ,-27-30 y 40.

Renta perpetua  ex terio r al 3 por 100, publica­
do, 3J-25  y 33 00.

Billetes hipotecarios del Banco de E sp a ñ a , 2,* só- 
rie , publicado, 99-00.

Bonos del Tesoro, de  á 2.000 rs .,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 77-50, 60, 65 y 60 ; á plazo,
77-75 y 90 fin cor. vol.; 77-80 fin cor. fir.

Id.-m en cantidades pequeñas, publicado, 77-60.
1 lein id . de los tres v en cim ien to s , publicado,

94-50 y 94-00.
Obras públicas de 1.® de Julio  de 1858, de 2,000 

reales, publicado, .53-00 y 55-60.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, Uii publicado, 51-90.
Id em , id ., id. (nuevas) do 2,000 rs . ,  publicado,

51-1.5; no publicado, 51-60.
Acciones del Banco de España , no publicado, 

158-00.

NOTICIAS GENERALES.
Dice un  p e riód ico  de  J e re z  q u e  mm-bos v ia je ­

ros han llegado á concebir tem ores respecto é dos 
puentes de la com pañía dol fe rro -ca rril de Sevilla á 
Cádiz en el trayecto  de Puerto-R eal á esla  ú ltim a 
población, los cuales parece que  se hallan ap u n ta ­
dos y que no in.spiran la m enor seguridad á los m u ­
chos viajeros que sobre ellos pasan todos los di as.

¿En qué país'x’ivim os?

P a rece  q u e  ha sido  ag rac ia d o  con la g ra n  c ru z
de Isabel la Caiólica D. Federico F ernandez Va- 
llin , presidente de sala de la .Audiencia de Barce­
lona.

.Se ha  a u m en tad o  co n  25 h o m b res de  la  G u a r­
dia civil la fuerza de las salinas de Torrevleja.

Esto prueba la seguridad que alH como en  todas 
p a rte s  re ina .

El) e l m es de  Ju lio  p ró x im o  p a re c e  q u e  te n d rá
efecto lo ap ertu ra  al público det g ran  tún el del Mon­
te  Genis.

Se lee en «La L iberté»
«Hace algunos dias nn  caballero de unos 60 año» 

de edad, deseando ve r de cerca una bata lla , logró 
con d inero  in troducirse  en el personal de las am bu ■ 
lancias. Con este objeto se dió el titu lo  de c iru jano , 
se adornó la gorra con una cruz blanca y  se puso el 
correspondien te  brazal de G inebra.

No se hizo esperar la ocasion que aguardaba.
La am bulaucía en que se in trodu jo  nuestro  curio­

so im pertinen te  se detuvo delante de Issy; el fuerte  
estaba lleno de heridos , y  desgraciadam ente en 
aquel m om ento no habia alll n ingún  facultativo.

El lector puedo figurarse la posición del desven­
tu rado  curioso, obligado á e je rcer en  el acto u n  a r­
te, del cual ignoraba las p rim eras nociones. Se esfor­
zaba en d isim ular su  turbación, curó  una herida  y  
renovó uoa  cataplasm a, pero un  m om ento después 
tuvo  que ex traer una  bala.

Le llevaron al lado del enferm o. ¡Qué apuro! Di­
rigía en torno m iradas azoradas, su  rustro pal'deció 
y se bañó su frente en sudor frió. ¿Qué haría?  ¿Qué 
iba á ser de ó ?

AUuuos guardias federales le m iraban  con des­
confianza.

— Vamos, c iudadano, em pezad.
— Es q u e ... yo os d iré ... no soy c iru jano.
Y esplicó el m otivo de haber recu rrido  á esa ino­

cen te  su p erchería .
Sus palabras fueron acogidas con un  silencio gla­

cial. El pobre hom bre creia.se salvado y felicitábase 
en su  in te rio r de haber sido franco.

— Venid á hablar con el gobernador.
¿Qué es lo que pasó en esa en trev ista?  Lo ignora­

mos; pero lo cierto  es que al cabo de diez m inutos 
ese infeliz salía escoltado por unos tre in ta  federales. 
No andaba, le a rrastrab an .

Después... á  c incuenta  pasos del fuerte  se oyeron 
cinco ó seis detonaciones seguidas del g rito  de ; Viva 
la municipalidad'.

Le habian  fusilado.»

P o r los p a r te s  recib idos se sabe q u e  a y e r  llo v ió  
en Bilbao, León, l.ogroño. Salam anca, San tander y- 
Soria.

Según «El S ig lo  M édico,» m uy p a c a s  so n  las
enferm edades agudas que en el dia se p resen tan , así 
eu los hospitales como en la práctica dom iciliaria: 
en tre  ellas son algo frecuentes las afecciones ca ta r­
rales, las gástricas y reum áticas, las nerviosas, las 
in term iten tes, las hem orragias, las flegmasías, con 
particu laridad  las del hígado y  pulm ones, y  las ve­
sanias; van dism inuyendo las fiebres e rup tivas, es­
pecialm ente el saram pión m iliar; pero se han au­
m entado la erisipela y  las herpes. Las enferm edades 
crrtnicas siguen su curso  inalterab le , pero cou algu­
na más len titud ; por eso su  term inación fatal ha sido 
ménos frecuente.

A n uncia  «El Im parcial»  q u e  desd e  e l 1.® d e  J u ­
nio va 6 ser establecido un servicio á precios re d u ­
cidos de .Madrid á Lisboa y Opofto, ccn la c ircu n s­
tancia d eco sta r los billetes de ida y vuelta , valede­
ros por tres m eses, 300 rs. en p rim era  clase, 160 en 
segunda y 100 en tercera.

Los periód icos de  B ilbao dan  c u e n ta  de  la p r i ­
m era Ju n ta  general o rd inaria  celebrada por la p ro­
vincia de Alava en la villa de M unguia, el 4 del ac­
tual.

PARTE RELIGIOSA.
S anto  d e  h o t . La Aparición  de S a n  M iguel 

.ircángel.
S anto  de  .mañana . S a n  Gregorio Nacianceno, 

Obispo y  doctor.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de Presbíteros N aturales de M adrid, Torrecilla del 
L ea l, donde por la m añana habrá  Misa m ayor, y  
por la tarde preces y reserva.

En la parroquia  de San Ginés se celebrará  una  
solemne función á San Alfonso de Ligorio, declarado 
ú ltim am ente  por Su Santidad Pío IX , doctor de la 
Iglesia. A las diez será la Misa m ayor que oficiará de 
pontifical el Excmo. señor Obispo au x iliar de Ma­
drid , y p red icará  el Excmo. señor Obispo de Cuen­
ca. Asistirán todos los señores prelados residentes 
hoy en esta  córte.

, ContiDúa la novena de San Juan  Neporauceno en 
la parroquia do Santiago; á las diez será la Misa m a­
yor y predicará D. Antonio V'ilaseca, después se h a ­
rá  la novena, term inando con la reserva.

Siguen celebrándose los ejercicios de las Flores 
de Mayo, y serán oradores: en las C arboneras, don 
Ju an  Bautista V inader; en Santo Tomás, el Padre 
M ontalban; en San .Márcos, D Jaim e Cardón» ; en 
la capilla de San José, D. José l 'e r re , y  en  San An­
tonio del Prado y en el Oratorio del E spíritu  Santo 
otros señores oradores.

V isit a  d e  la C o r t e  de  M a r ía . N uestra Señora de 
Rosario en Santa Cruz ó en las m onjas Catalinas. 1

Se reza de San Gregorio N acianceno, con rito  
doble y color blanco.
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Ayuntamiento de Madrid



EL PM Sa M M TO EiSPA^OL.—Lúpes 8 de Ivlígo de 18T1.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRP.IO.

En atencioD á lo que me ba expuesto el m inistro  
de la Gobernación, y  de acuerdo con el Consejo de 
m in istros, vengo en d ecre ta r lo siguiente:

A rtículo 1 Los ayuntam ien tos procederán in ­
m ediatam ente á la form ación del padrón de todos 
los hab itan tes existentes en su  térm ino  m unicipal, 
con arreglo ¿ lo d ispuesto en  los capítulos 2.® y  3.® 
del títu lo  I.® de la ley de 20 de Agosto de 1870, y 
á  los a rtículos del reglam ento para  su  ejecución que 
se publican á continuación.

Art. 2.® El em padronam iento  quedará  term inado 
el dia 15 de Jun io  próxim o, y en los 15 dias siguien­
tes recib irán  los (ayuntam ien tos las reclam aciones 
de que tra ta  el a rt. 19 de dicha ley.

A rt. 3.0 Los ayuntam ien tos resolverán en la p r i ­
m era quincena de Julio acerca de las reclam aciones 
que  se hubiesen presentado contra el em padrona­
m iento.

Art. 4.® La com isión provincial resolverá e jecu­
tivam ente  hasta el 15 de Agosto los recursos de a l­
zada que contra los acuerdos de los ayuntam ientos 
hagan los interesados.

Art. 5.® Ultim ado el padrón de v e c in d ad , los 
ayuntam ientos form arán, segun lo d ispuesto en el 
articu lo  22 de ia ley electoral, las listas electorales, 
q ue  se fijarán al púb 'ico  d n ran te  los 15 dias' prim e­
ros del m es de Setiem bre.

Art 6.® Las reclam aciones sobre inclu.sion ó ex­
clusión Je  electores .se haran  ante el ayuntam ien to  
d u rao te  la p rim era  quincena de Setiem bre ; debien­
do resolver sobre ellas, con arragto á lo dispuesto en 
el a r t. 26 de la ley electoral, en lo que reste del ci­
tado mes.

A rt. 7." Las comisiones p ro v incia les, a rreg lán­
dose á lo que o n e l m ismo articu lo  se dispone, resol­
verán en la p rim era  quincena de O ctubre las recla- 
raacionc.s de los que se creyeren  agraviado.» por los 
acuerdos de los ayuntam ieoto.s. Las audiencias su s­
tanciarán  y fallaran los recursos de apelación que 
contra estos resoluciones puedan en tab larse , oyendo 
á las partes y al m inisterio  fiscal, en  los restantes 
dias del citado mes de O ctubre.

.Art. 8.® Los ayuntam ien tos u ltim arán  las listas 
electorales con arreglo á su  propios acuerdos, á las 
resoluciones de la com ísioa provincial y á  los fallos 
de las audiencias, incluyendo  ó elim inando do ellas 
á todos los que ganaron ó perdieron el derecho elec­
toral por causar estado dichas resoluciones.

Art. 9.® Las listas electorales así u ltim adas se 
publicarán  por todos los ayun tam ien tos d u ran te  la 
ú ltim a quincena dcl m es de N oviem bre, con la d e - 
signaciüu de los colegios y secciones á que co rres­
pondan los electores.

A rt. 10. Los gobernadores publicarán  an tes del 
1.® do Ju lio , si ya no lo hubie.sen hecho, u n  estado 
expresivo de lo? concejales y  alcaldes que á cada 
ayuntam ien to  correspondan segun d  a r t 24 de la 
ley m unici,jal de 20 de Agosto últim o. El goberna­
do r oirá para la form ación de este estado a la d ipu ­
tación provincial si estuviese reun ida , y  si no á la 
comi.sion de la m ism a, consultando adem ás los d a ­
tos de población correspondientes á cada loca­
lidad.

A rt. 1 i .  Las cédulas talonarias que  acred itan  ol 
derecho electoral se entregarán  á dom icilio en el 
trascurso  de todo el mes de N oviem bre, bajo la r e s ­
ponsabilidad de los alcaldes.

Art. 12. Las elecciones generales para la reno­
vación total de los ayun tam ien tos se verificarán en 
los dias 6, 7 , 8 y  9 del mes de D iciem bre próxim o, 
con arreglo á lo que  dispone la ley electoral vigen­
te y  el capítu lo  2.® dcl títu lo  2.® de la ley m unici­
pal que las Córtes C onstituyentes volaron.

.Art. 13. El escru tin io  general del d istrito  m un i­
cipal se hará  en todos los pueblos el dia 15 del m is­
mo m es en que .se verifican las elecciones.

Art. 14. Los nom bres de ios concejales elegidos 
se expondrán al público en los sitios de costum bre 
du ran te  la ú ltim a qu incena de dicho m es, y  en este 
térm ino  los electores podrán hacer las reclam aciones 
de que tra ta  el a rt. 86 de la ley  electoral.

Art. 15. Los ayun tam ien tos celebrarán  el dia 1.® 
de Enero la .sesión pública á que se refiere el a rtícu - 
lo87 de la m ism a ley , y las comisiones resolverán 
an tes del dia 20 los recursos de que tra ta  el a rt. 88.

A r t .l l i .  Los concejales elegidos tom arán pose­
sión de sus cargos el dia 1.® de Febrero, y se proce­
derá á lo que disponen los a rtículos í8 , 49 50 y 51 
de la ley de 20 de Agosto últim o.

Art. 17. En atención á las c ircunstanc ias espe­
ciales que concurren  en la provincia de C ananas, el 
em padronam iento quedará  term inado en aquellos 
pueblos el din 15 de Ju lio , y les ayuntam ientos r e ­
solverán en la p rim era  qu incena de .Agosto acerca de 
las reclam aciones que  se les hubie.sen presentado.

La comisión provincial resolverá ejecutivam ente 
basta el 30 de Setiem bre los recursos de alzada con­
tra  los acuerdos de los ayuntam ientos.

I.as listas electorales .se fijarán al público du ran te

ia ú ltim a qm noena dol m es,de .Octubre; y  las reoU - 
m aciones sobre inclusión ó  exclusión de  eleclorea se 
harán ante el ayuntam ien to  en  los prim eros .15 dias 
del mes de N oviem bre; debiendo resolver .sobre ellas 
eo lo restan te  del citado mes.

La misma comisión resolverá en todo el m es de 
Diciem bre las raclam aciones de los que se creyeren 
agraviados por los acuerdos de los ayuntam ientos, y 
la Audiencia fallará los recursos de apelación en la 
p rim era  qu incena  de Enero.

Las listas electorales u ltim adas se publicarán  en la 
p rim era  qu incena de F ebrero , y  las cédulas talona­
rias so repartirán  d u ran te  todo este m es.

Los dem ás plazos guardarán  relación con lo d is­
puesto para las dem ás provincias de la Península, y 
las elecciones tendrán  lugar los dias 6, 7 , 8 y  9 de 
Marzo.

Art. 18. Se pone desde luego en observancia el 
capítulo 2.® del reglam ento que  para  la ejecución de 
la ley  m unicipal ha aprobado el Consejo de Estado.

Dado en  palacio á seis de Mayo de mil ochocientos 
se ten ta  y  u no .— Amadeo.— El m in islro  de la G ober­
nación, Práxedes Mateo Sagasta

La Gaceta de ay er puldica adem ás un decreto, fe­
cha 6 dol co rrien te , creando una condecoración pa­
ra p rem iar los serv'icios preslados por los voluntarios 
de la libertad .

Por decretos del m inisterio  de Fom ento que pu - 
biica la Gaceta de hoy, se dictan varias m edidas re­
lativas á ios profesores de las Escuelas especiales de­
pendientes de la dirección de instrucción pública, y 
se crea en el Conservatorio de Arles una  escuela de 
artes y  oficios destinada á vu lgarizar la ciencia.

parte extran jera

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S

(De la Gaceta de ayer.;

V e r sa l l e s , 6  (á las ocho y  cu aren ta  y  cinco m in u ­
tos de la noche; Madrid id .; á las nuevo y  v e in tic in ­
co iiiinulos de la noche).—El m inistro  de Negocios 
E xtran jeros al represen tan te  de Francia en Madrid:

«Esta noche se han dado brillan tes ataques por los 
sitiadores en el Sur. El reducto  , punto  central de 
com unicaciones en tre  los fuertes de Issy y de Vau- 
ves, ha sido tom ado por n uestras tropas. Los in su r­
rectos, puestos en d e rro ta , han sido perseguidos 
hasta el glacis del fuerte  de Vauves, dejando m u ­
chos m uertos. E n tre  los prisioneros hay m uchos ofi­
ciales federales, y nue.stras tropas se han apoderado 
tam bién  de un  considerable núthero  de fu.silcs y 
gran  can tidad  de m uniciones.»

(De la  Gaceta de hoy.)

V e r s a l l e s , 7 (á  las doce de la m añana).— El en ­
cargado de Negocios de España al m in istro  de Es­
tado:

«El Gobierno ba dirigido un  despacho á todas las 
autoridades en que  da cuen ta  del estado de las ope­
raciones m ilitares. Dice que  estas han tenido hasta 
ahora  por objeto an u la r el fuerte  de fssy, cortando 
sus com unicaciones con el de Vauves y con las fo rti­
ficaciones de París, y que estas operaciones se acer­
can al fin, á pesar de el obstáculo que  se encuen tra  
en el fuerte de Vauves. Las tropas traba jan  a c tu a l­
m ente en la Irinchera  que  debe separar amiios 
fuertes.

Añade que la línea dcl cam ino de h ierro , asi como 
el pasaje em bovedado de la m ism a cuya  posesión se 
liabia disputado d u ran te  tres dies, liabia caido en 
poder de los tropas, y que cuando la guarnición de 
Vauves se disponía á sa lir de sus posiciones pura a ta ­
carlas, cayó sobre ella un regim iento que se apode­
ró de las trin ch eras de los insurrectos, y  tomó la es­
trella  en que  so alojaban, causando un  gran núm e­
ro de m uertos. Los fuegos de la estrella  fueron in ­
m ediatam ente dirigidos con tra  los insurrectos F.l 
despacho concluye diciendo que se ae.erca el m o­
m ento en que el a taque principal pondrá térm ino  á 
la lucha.»

(De la Agencia Fabra.)
Ve r sa l l es  C, (á las seis y Ireinfa y cinco m inutos 

de la tarde).— Esta noche pasada lia habido un vivo 
com bate contra las trinclieras que uaen  los fuertes 
de Issy y Vauves.

Las tropas .se liaii apoderado do una pequeña co r­
tina situada en tre  loa diclios dos fuertes cogiendo 
m uchos prisioneros.

I.a abandonaron después por esta r m uy expuesta 
al fuego de Vauves.

N uestras pérdidas han ascendido á 80 entro  
m uertos y heridos.

I.as perdidas de los rebeldes han sido m ayores.
Hay no tic ias de l’aris de  las seis de la m añana 

de boy.
Un decreto del m unicipio, dispone que el c iuda­

dano Rossel lomo á su cargo ia in iciativa y la d ir -  
recciun superior de ias operaciones m ilitares.

El com ité central está encargado de los diferentes

servicios de la adrain istracio ji m ilita r , bajo la io s -  | 
peccioQ d irec ta  de la com isión de g uerra  m u n i-  j 
cipal.

El m unicip io  ha decretado la demolición de la ca • 
pilla expiatoria  erigida en honor de Luis XVI.

Ha acordado tam bién la supresión de los periódi­
cos La France, Le Temps, Le P etit .Ifonitor, Le I’e-  
tit N ational, Le Bon Sens, La  P etit Presse y Le Pe­
tit  Journal.

El Diario oficial de los rebeldes desm iente que el 
jefe Rossel esté herido.

El m unicipio ba anulado la elección del ciudadano 
Panille.

Dicese que  el Sr. B luohet ba  sido elegido ind iv i­
duo del m unicipio. Este señor era  p rocurador, y
habia sido secretario  de un  com isario de policía en 
Lyon, y  condenado á prisión por bancarota en 1868.

Lóvdres, 6, (á las tres y  c incuenta  m inutos de la 
tarde , por el cable anglo-portugués).—Segun no ti­
cias de París de hoy, el com ité cen tral ba recupera­
do toda su  au toridad , encargándose de inspeccionar 
el m inisterio  de la G uerra.

Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés, á 93 3 |4.
3 por 100 francés, á 52 1i8.
3 por 100 español, á 32 3i8.
V e r s a l l e s , 7 (á las od io  de la m añ an a .)— l 'n  vio­

lento cañoneo sigue desda anoche.
Asegúrase que nuevas baterías colocadas sobre 

todo en .Montretout, em pezarán m añana su  fuego
Los trabajos de aproche siguen adelantando 

m ucho.
No se habia de aiilgun otro encuentro .

La Correspondencia Provincial de Berlín confir­
mo que  el Gobierno fm n its ha pa.gado lo co rres­
pondiente á la m anutención de las tropas alem anas 
en F rancia hasta fin de Abril.

En la sesión que celebró el Parlam ento alem an el 
2 de Mayo, el proyecto de ley para la incorporación 
de la Alsacia y la Lurena á .Alemania fué pasado, 
después de un  breve debate, á una comisión de 28 
dipu tados.

Antes de p rin c ip ia r la disousion, el p ríncipe  de 
Bism ark dijo lo siguiente:

«Hace diez meses, nadie en Alemania deseaba ia 
g u erra ; pero todos cstabau decididos si aquella se 
nos im ponía, á llevarla adelante y á obtener g a ran ­
tías con tra  toda repetición de ataques por p an e  de 
F rancia . Esta, poseedora de la Alsacia, amen.izaba 
constan tem ente  á Alemania El 5 do Aíiosio de 1866 
el cm baj idor francés me entregó un u ltim á tu m  pi­
diendo la ce.-ion de Manuncia á F rancia, y pon ién- 
don s como a lternativa  una inm ediata declaración 
de g uerra .

La enferm edad dcl em perador fué únicainente lo 
que im pi lió que csiallara entonces la «uerra. Du­
ran te  la g u erra  ú ltim a las potencias neutrales h icie­
ron proposiciones m ediadoras. En un  principio nos 
pidieron que  nos contentásem os con sacar los gastos 
de la guerra y el allanam iento de una fortaleza. Esto 
no nos satisfizo. Era preciso que el baluarte  desde 
qne  Francia podia atacarnos desapareciese de sus 
m anos. Otra proposición fué la de neu tra lizar la Al­
sacia y  la Lorena; pero ese Estado neu tra l no tendría 
fuerza ni voluntad  para m an ten er su neutralidad en 
caso de guerra  Nos vimos obligados á incorporar ia 
Alsacia al territo rio  de A lemania, á fin de asegurar 
la paz de Europa. Es cierto  que la aversión de la po­
blación de la Alsacia y la Lorena es un obstáculo 
para  esa m edida. Con todo, la población es e n te ra ­
m ente alem ana y forma una especie de aristocracia 
en Francia en v irtud  de r.us cualidades noble» y te u ­
tónicas.

Nos esforzaremos en ganarnos esa población por 
m edio de una paciencia y  de un cariño teutónicos, 
concederem os especialm ente libertades com unales. 
El consejo federal exam inará cuidadosam ente tudas 
las enm iendas propuestas por el Reirbstag. T rabaje­
mos de consuno con m u tu a  confianza.»

En la sesión que celebró el 1 .® de Mayo ia Comun­
ne  de Paris para deliberar sobre el a rt. 1 .® del p ro ­
yecto del ciudadano .Miot relativo al com ité de sal­
vación pública , se reunieron 62 individuos, de los 
cuales 35 votaron en favor de la formación de un 
com ité de salvación pública y  28 en favor de la for­
m ación de un com ité ejecutivo. Quedó decidido, por 
lo tanto , que el com ité se llam aría de salvación p ú ­
blica.

Puesta luego á votación la totalidad del proyerto, 
filé aprobado por 45 votos contra 23.

Leernos en un  periódico:
«La Organización de los m andos m ililares en  Paris 

tía sufrido  una  nueva m odificación, habiendo sido 
reun ido  el de la plaza al m inisterio  de  la G uerra. El 
ciudadano Dom b'ow ski lia quedado encargado de la 
dirección de las operaciones m ilitares, y el c iudada­
no Rossell tiene lodos los poderes de com andante de 
plaz.a, reunidos á los de delegado en el d epartam en­
to de la G uerra. .A propósito del ciudadano Dom- 
brow.ski, la Gacela de Laiisana  dice que é.ste fué ofi­

cial saibalt.erao en, e;i 9uerpjy,f)e,graj?a^rp^ q u f  dgbá 
g u a rn ic io n en  Moscnw, y no obstante su"or(gén po­
laco, aceptó ir  á Varsovia cuando la revolución de 
Polonia en 188.1, no obstan te  el perm iso concedido 
por el em perador á Ica oficiales polacos de dicho re ­
gim iento de traa 'adarse , si gustaban  á otro  cuerpo 
de e jércitoen  el in te rio r de Rusia. .L ue;o  se -upo 
que el m otivo de haberse avenido Dombrowski á ir 
é Varsovia era que  perteneciendo hacía tiem po á 
una banda de falsificadores, creyó que en Varsovia, 
en m edio de los d istu rb ios de la revolución, podría 
poner m ás fácilm ente en rircu lac ion  ios b illetes de 
Banco fa sos. Pero fué sorprendido en  esta opera­
ción, preso, juzgado y  condenado ¿ trabajos forzados 
en las m inas de ü ra l.

Como Domor-.w-ki es hom bre de  gran despejo, se 
creyó que podría sacarse de él provecho, y á eso 
debió que se le conm utase la pena en  sim ple des­
tie rro  é Siberia; pero á poco tiem po desapareció de 
la c iu ia d e la  de Varsovia, y  nunca estuvo en Sibe­
ria; m ás adelante reapareció en E uropa, haciendo el 
papel do un  m ártir  y sirv iendo  de agente secreto  á 
la policía ru sa .

Un grupo de mozos de tahona se presentó á la 
Commune para pedir que la cesación dcl trabajo  de 
noche no se les im pusiese como una  obligación, y 
que aquellos á qu ienes conviniese quedasen en li­
bertad  de con tinuarlo . La Commune de Paris, en­
tendiendo la libertad del trabajo como com prenden  
loo demagogos m odernos la m ayor parte  de  las ii- 
berlades, contestó dictando un decreto  por el cual 
se m anda em bargar los panes fabricado» d u ran te  la 
noche.»

De una carta  de Versalles del 4 que  publica La 
Epoca, tom am os lo» siguientes párrafos:

«Es el caso que M T hiers, que sabe que  no hay 
m edio de tom ar á París á  viva fuerza, y que  com ­
prende  que esta situacioa  no puedo prolongarse i n ­
defin idam ente , autorizó ciertos tratos con jefes in ­
surrectos.

A consecuencia de negociaciones de esto género, 
se creyó am eanoche poder e n tra r  en Paris por la 
puerta  D auphine, que estaba com prada. Un cohete 
debia ser la señal para que los versalleses avanza­
sen , y  estos, esperándola, habian atravesado el Sena 
representados por tres divisiones. Los estados m ayo­
res pasaron 1» noche á caballo y la tropa sobre las 
arm as, p'-eporados á co rre r en apoyo de las tres divi- 
sinnes Cit.idas. Pero la noche trascu rrió  sin que la 
señal se diese, y ántes del alba regresó la tro ja  á s u s  
cantones, pasando el Sena al abrigo de las som bras 
de la no- be.

Dice-'e, sin em bargo, que el proyecto no está sino 
deferi io. y q u e  M. Thier.s, que  pasó tam bién  la no­
che en un carru a je , vecino al .sitio en que debia ve­
rificarse la sorpresa, acom pañado por Mac-Mahon, 
está persuadido de que  por este m edio subreoticlo  
se apoderará de Paris.

Repito que garantizo  esla narración.
La situación m ilita r sigue siendo la m ism a, e n tre ­

tanto  se llevan á cabo estos planes tenebrosos y no­
velesco».

Issy sigue uo solo resistiendo, sino d isparando  de 
cuando en  cuando sus cañonazos, au n q u e  su» m u ­
rallas no sean sino escombros.

Lo» sitiadore.» le atacan á cañonazos , pero no se 
deciden A m eterle  el d ien te , aunque  no haya allí 
m ás que 300 hom bres de guarnición . Temen dar el 
salto m ortal al poner el pié en la fortaleza. Al d e r ­
redor dol fuerte  se lib ran  d iariam ente  com bates fe­
roces y sangrientos.

im parcia l, como es mi deber, cum ple  diga en las 
colum nas de este diario  con.»ervador, que hasta aho­
ra  la b idalguia m ilita r brilla  m ás en las filas de los 
insurgen tes que  en las de la tropa. Esta en C lam art 
pasó á cucbiilü  300 insurrectos sobre 700 copados 
en la estación, y en tre  ellos se cu en tan  no pocos 
m uchachos de  15 años.

Los parlam entos en tre  el fuerte  y  ios sitiadores se 
han suspendido, pues Rossell, el nuevo m in islro  de 
la G uerra com unal, ha prohibido se en tre  en nego­
ciaciones con los versalleses.

La intim ación hecha al fuerte  hace tres dias y  ia 
respuesta  del cap itan-coronel-genera! y  m inistro  
Rossell, m erecen conocerse porque son un  dato que 
prueba lo que  tantas veces tengo d icho, á saber: que 
.M. Thiers hace concesiones excesivas á pesar de sus 
jactancias parlam entarias, y que los insurre-ctos t ie ­
nen m ás lógica y  más firmeza que é!.

Hé aqu í estos docum entos:
«En nom bre y de órden del m ariscal general en 

jefe, nos, m aj'o r de Irinch era , in tim am os al com an­
dante de los in su rrectos de Issy se rindan  él y el 
personal encerrado  en dicho fuerte.

»L'ii plazo de un  cu arto  de hora se concede para 
responder á la presente  in tim ación.

»Si el com andante de los insurrectos declara por 
escrito , en su nom bra y  en  el de la guarnición en te ­
ra del fuerte de Issy quo se som ete él y los suyos, á 
la presen te  in tim ación, sin  m ás condición que la de 
quedar en libertad, se \so  la autorización de resid ir 
en P arí’, se le» concederá esle favor.

»En oí caso en que no conteste en el plazo a rrib a

indicado, todp la guarnición  se rá  pasuida por las 
arm as.»

Como ven m is lectores, la concesión no po lia ser 
más áraplia. Aceptada esta capitu lación , ios insur­
rectos podían ven ir é Versalles m ism o y enseñarle 
la lengua k .M Ttiiers.

He aqu í la respuesta de Rossell:
«Al ciudadana Leperche, m ayor de trinchera , 

fren te  al fuerte  de Issy,
»Mi caro cam arada:
»Si se perm ite  Vd. o tra vez env iarnos o tra  in tim a­

ción tan iosoleñie como la que contiene su au tóg ra­
fo de ay er, h a ré  fusilar á su  parlam entarlo  con a rre ­
glo á los usos de la guerra .

eVuesiro devoué cam arada.— R osell.s
¡Cuando les digo á Vds. que  estén trocados los 

freoos!
HdCia Vauves las cosas siguen en el m ism o estado. 

El fuerte  tira du ro , y los in su rrectos poseen sus cer­
canías hasta Cbatillon. Cada dia bay combate» en es­
te espacio.

Del lado de N euilly, Courbevoie y  Asoieres nada 
de nuevo. Cada cinco m inutos un cañonazo de las 
baterías versallesas que cae en pleno París desde 
M ontm artre al bosque de Boloña, y que  causa in ­
útiles estragos, y otro disparo de las posiciones p a ­
risienses, que  añade nuevas ru inas á las de los pue- 
blecitos de Colombes, 1» G arenne y  Plessis-Piquet.

En m ateria  polilica, un rum or grave de que  E l 
S  ir  se hace eco, y  que traslado bajo re.serva. Los 
principes de O rleans lian recibido una órden de e x -  
pul»ion del territo rio  ayer noche. El p ro cu rad o r de 
la república de Dreux les ha intim ado esta disposi­
ción, en  el leliro  donde se hallaban cercano á Ver- 
salies. Nu sé lo que haya de cíe- to en el ca»u; pero es 
probab e. La ru p tu ra  en tre  Thiers y los O rieans es 
u n  hecho consum ado, al menos ostensiblemente. En 
el fondo de los conciencias .solo Dios y  los iniciados 
jienetran .

El famoso Comité de sa lud  p ú b lica  institu ido  en 
París se ha lim itado hasta ahora á su p rim ir dos 
d iarios. Disfrazarse con un  nom bre tan terrorífico  
para no llevar á cabo tan ru in  fa re a , es grotesca.

Pero me equivoco , el Comité de salud  pública ha 
hecho más. Ayer ba decretado la form ación de com­
pa ñ ía s ds desembarco. ¿De desem barco, dónde? .Mis­
terio  im penetrab le . En Chalons ó en Versalles. La 
Comunne no qu iere  que se p ié rd a n la s  tradiciones 
del V audeviU ey  de la ópera bufa nacional.

Noticia m ás grave. Casi todos los nacionales sos- 
pecho.sos han sido desarm ados en P a r ís , por ó rden  
de R oss-ll, que  es hom bre práctico.

El 8 dcl corrien te  es el dia fijada para d e rrib a r  
con solem idad y  de un  solo golpe la colum na Ven­
dóm e. Loa andam ies están ya prontos y la m ilicia 
y autoridades convocadas para p resenciar el acto. 
Estos com uneros hacer atrocidades ; pero al menos 
Aocen , m ientras que la gente de Versalles parfece.

Se dice que la Internacional ha enviado de Lón- 
dres tres m illones para socorrer la Comunne. ¿De 
dónde saca la In ternacional estos tesoros? ¿De las 
cercan ías de Lóndres? Yo no lo creo. La Internacio­
n a l  es bastante rica.

En M ontm artre se ha  establecido u n  alm acén de 
bom bas portátiles y de bolsillo. Todos los ciudadanos 
no arm ados han sido invitados á proveerse de este 
u tensilio , de un uso cómodo hasta en viaje.

A las ciudadana» se las convida laoabien á p e rtre ­
charse  de estas bom bas, destinadas á ex te rm in ar la 
reacción.

Dice E l S a lu t Public  de Lyon que Dombrowski 
fué sentenciado á ocho meses de prisión y expulsado 
de Suiza por robo de 2,000 francos á un  v iajero de 
com ercio. Yo me lim ito á rep roducir la noticia, r e ­
cordando que en casos como el presente  hay que r e ­
c ib ir este género de inform es á beneficio de in v en ­
tario. Lo que si es ya ind iscu tib le  es que sobre 405 
in su rrectos presos en M arsella, 112 son antiguos de­
lin cu en tes, é saber: 51 ladrones condenadas á p re ­
sidio; 16 sentenciados por heridas; 13 por vagancia; 
2 por estafa; C por delitos m ilitares , y  14 por deli­
tos civiles.

De lús 200 y pico restante» nt> ao tiau arcrigu&do 
aún  los antecedentes, pues m uchos .»on extran jeros. 
E ntre  ellos hay 53 que usan un  nom bre supuesto; 
eso es cuanto  se ha podido ya saber.

Ju les Favre sale hoy para Bruselas, ru y as  confe­
rencias están  em pantanadas.

Se han entregado 12 m illones m ás á los alem anes 
para a ten d er á la subsistencia del e jé rc ite  de o cupa­
ción. ¡Pobre Francia!

Bargeret parece ha buido de París. Delescluce está 
enferm o. De C lusercl no so ha vuelto  á decir nada.

Este es el diagnóstico de los dos dias últim os. Aña­
diendo que M. Thiers negocia con París por debajo 
de cuerda , habrá notado todas las pulsaciones del 
enferm o, que como com prenderán  Vd., á pe.sar do lo 
que  diga el doctor T an t-m ieu x , sigue de gravedad.

L'l t i«,\ h o r a . — Nada nuevo de París.— El Ofpciel 
de la in surrección  sin in terés. La única disposición 
es la de  que la Comunne traslada sus sesiones 4 un 
silio  espacioso para que el público pueda asistir á 
ellas. Se habla de las Tullerías ó del antiguo Cuerpo 
legi.slalivo.»

¡ S E G C i o r Á T  ^ i s r x j n N T G i o í S .

AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DLL DOCTOR PIERRB.
P A R IS , 16, B o u l b v a k d  M o n t m a r t r k , PA R IS .

E n  M a d rid ; p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a lle  d e l  S o rd o ; p o r  m e n o r ,  
•n o  M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a ñ a  v O r te g a .______________________________________

á  16 y  24  r s . ,  S re s .  B o rre ll  h e rm a n o s , Mo 
 ______________________  ( A )

L 4 ILUSTRACION ESPAÑOLA V AMERICANA.
A N O  I I .

E s ta  r e c ie n te  p u b lic a c ió n  p e r te n e c e  á la  e m p re sa  d e  La M oda Elegante Ilustrada, 
y  po r t a n to ,  la s  p e rso n as  q u e  a d q u ie ra n  u n a  y  o t r a  o b te n d rá n  u n  25 p o r 100 de 
re b a ja  en  e l p re c io  de  )a  p rim e ra .

L a  Ilustración  E spañola y  A m ericana  es u n  p e rió d ico  q u e  en  el poco t ie m p o  que 
c u e n .a  d e  e x is t tu c ia  b a  tcg ra d o  c a p t  r s e  la s  s im p a tía s  del p ú b lico  i lu s tr a d o ,  h a s ta  
e l  e x tr e m o  de h a b e rse  re im p re so  p o r  dos veces lo s  n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

B u  e lla  a p a re c e n  s ie m p re  laa  p r im e ra s  f irm a s  de  E sp a ñ a , t a n to  e n  la  p a r ta  l i t e ­
r a r ia  co m o  en  ia  a r tís t ic a ,  y .de a q o i la  fa b u lo sa  su sc r ic ic n  c o ;  q u e  c u e n ta .

Sa  p u b lic a  lo s d ias  5 ,1 5  y  25 d e  cad a  m es, y  si e l  p ú b lic o  le  s ig u e  d isp e n sa n d o  
e l fa v o r  q u e  h a s ta  a q u í,  p ro n to  s e rá  s e m a n a l.

A q u ie n  desee  c o u o c e r la  á  f o n d o s e le  re m ite  u n  n ú m e ro  g r a t i s .

PRECIOS DE SUSCRICION.
________________ — ■

EN MADRID. EN PROVINCIA.®!. EXTRANJERO.

Un a ñ o . . . .  pesetas 30 Un a ñ o . . . .  pesetas 35 Un año. . . f r a n c o s 40
Seis m eses................ 11! Seis m eses................  18 Seis m eses................. 22
Tres m eses................. 9 Tres m eses ................ 10 Tres m e s e s .............. 12

E n  P o r tu g a l  r i g e n  lo s  m ism o s  p roc ios q u e  e n  p ro v in c ia s ,  con  e l a u m e n to  de 15 
p o r  e x ce so  d e  f ra n q u e o .

REGALO.
L os q u o  se  s u s c r ib a n  p o r  u u  añ o  re c ib irá n  d e  re g a lo  e l g ra n  Alm anaque Enciclo­

pédico E spañol Ilustrado  p a ra  1871, q u e  c o n s ta  d e  u n  g ru e so  v o lú m e n  e n  4 ® m a y o r 
co a  m á s  do 200 p á g in a s .

A d m in is trac ien : A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid .

GUARI R I F A  D E D O S  M A G N I F I C A S  F I N C A S
rúRtica y u rbana  en la provincia de C uenca, segun la vista expuesta al público; labor 
coinplel.a de Ires pares, 1-58 cabezas de ganado lanar, vacuno, cuatro ; gallinero, palom ar 
y cerdos El billete 4 peseta» (2 suertes); se celebrará  el 23 del corrien te  Mayo.

(Núm . 863.)
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De s e o s a  l a  a u r r d i t a d a  y  r e
co n o cid a  D E N TISTA  d o ñ a  P o lo n i-  

Sar.z  co rre i pondi r  a l favor q u e  e l p ú b lia  
co de  M ad rid  s ie m p re  le  h a  d ie p sc sa d o , 
y  con o fin  de a p a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de la s  e n fe rm ed ad es  d e  la  boca, ba  
red u cid o  s u s  p rec io s á  lo s  s ig u ie n te s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te r , 8 r s . ; p o r c u ra s ,  á  p rec io s c o n - 
vencioDaiee; l im p ia r  la b o ca , 8  rs . ;  e m ­
p a s ta r ,  8 y  20 rs . ;  o rif ica r , 30 y 40 r».; 
d ie n te s , d e sd e  SO i  120 rs .;  d e n ta d u ra s , 
desde 600 í  2,000 r s . ;  A re n a l, 8, p rin c i 
pal. (Núm . 854.)

D E  L A  F A B B IC A -LOS MISTERIOS
c r ia n z a ,  m ejo r»  y  c o n se rv a c ió n , con u n  
re c e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e r le  d e  s u s  
en fe rm ed ad es  y  p r iv a r le  d e d e fe o to s , d á n ­
do le  o a li ia d ;  m an u a l a d a p ta d o  á  la  lo c a -  
id ad  d e l q u e  le  p ida . 300 i s . ,  S ie rra , ca ­
le de T o r n a , n ú m . 6 , c u a r to  3.®, M ad rid .

(N ú m . 832).

E X A M EN  CRITICO
DRL

m i u m  iií;paESEn.\Tivo
EN LA SOCIRDAL SIOIiEJlNA,

POR BL

B.P-Í e r e a d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L L l  
d é l a  C o m p a ñ ía  d e  J e .s ú s .

TOMO PRIMERO.
In troducción .— El p rincip io  haterodoxo 

— El sufragio  u i i iv t r s í l .— Posesión de h  
a u to rid ad .— E m ancipación  de  los puebio- 
cu lto s .—L ib v riad .— L ib e itad  de  im p re n ta  
— Teorías sociales sobre  la enseñanza.— N» 
turaiisH io.— Felic idad  s c c i í l .— División d< 

poderes.

TOMO SEGUNDO.
La Dación á ia  i-io e ru a .— P o d e r leg isli 

tiv o .— P o d e r e jecu tiv o .— La adm in istracio i 
• n s u s  teo ría s .— La ad m in isirsc io n  en k  
p á tr ia .— E l e jé rc ito  seg u n  la? constitucio 
DBS m odernas.— El poder ju d ic ia l según la- 
m ism as coostituciune.s.— E piicgo.

Dos tomos de cerca  de 600 pág inas cadi 
u n o .— Véndese en la aiiu iio istracio i. Jo  li: 
P b h s lh ib n to  E s p a ñ o l .  ■ r.-ficio- 2!l r j .  o  
M adrid. 7 31 ».n ''■«.(irn d* na tfi.

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA NATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in teresen te  liliro, que  su m in is tra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de  su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ismo tiem po como un de.vociunario e s­
cogido y  enriqueeido con eüas Hállase de 
venta en las librería» de O lam endi, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontejos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en  Madrid y  16 en provincias. Los su scrito - 
res de E l  P e x s .\m if .n to  E s p .lSo l  pueden ad­
q u ir ir  dicha obra por la m itad de  su precio 
respectivam ciUc, es dec ir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

ROB BOYYEAÜ LAFFECTEÜR
El Rob B oyveau L affec teu r es el ún ico  au to rizad o  y  ga ran tizad o  legitim o por la 

firm a del d o c to r GlllAUDEAU DESAINT-GERVAIS. De u n a  digestión  fácil, g ra to  al p a ­
lad ar y al o lfa to , el Rob está recom endado  p a ra  c u ra r  rad calm ei te la s  en ferm edades 
c u tán eas , los em peines, los accesos, lo scán ceres , las ú lce ras , la sa n a  d eg en erad a , las 
escrófu las, el e sco rb u to , p é rd id a s , e tc .

Este rem edio  es uo  especifico p a ra  las en ferm edades contagiosas n u evas, inveteradas 
ó rebeldes al m ercu rio  y o tro s rem edios. Como poderoso d e p u ra tiv o , d e s tru y e  los a c ­
cidentes ocasionados por el m ercu rio , y ay u d a  i  la na tu ra leza  á desem barazarse  de 
él, asi com o del yodo cu an d o  se ha tom ado con esceso.

A d '.p tado  p o r^ re a l cédu la  de L uis XVI, por un  decreto  de la Convención, p o r la 
ley  de p rs ir ía l, año  XIII, el Rob ha sido ad m itid o  rec ien tem en te  p a ra  el serv icio  sa n i­
tario  dcl e jé rc ito  belga, y  el G obierno ruso  perm ite  tam bién  que se venda y se a n u n ­
cien  todo su im p erio .

Depósito g e n e ra l, en la casa del doc to r GIRAUDEAU DE SAINT GERVAIS, P a rís , 
12, rae  R icher.

En M adrid, J . S im ón, agen te  g enera l; B orrell herm an o s; E sco lar; V. Moreno M iquel; 
Quesada; Som olinos; C. l llz u rru n , Sánchez Ocana; G. O rtega; F e rre r  y com pañ ía; 
P a lac io s, C h ico te , J u s t ,  R o d rig u ez  H e rn án d e z , B a ñ a re s , M a rtín e z , M cn te jo  y  la  
A gencia  fran co  esp añ o la . So rdo , .31.—En prdvinci.ts los d ep o sita rio s ya  conocidos.

(A .— 2R81.)

P IL U L E S  DE H O G G
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•x i n  AfeMUDM (an n U M i ampapütm « u . ••••• y MAMIU *M-
m » f a t  t a * l« w a « a * w  « t o a  A i to b to .

" *  A l m n u i o  m o c o o  f o n  kl
HISKOOKMO, iM «atonM totoi tóm totol j  mém  tm  itoMisM*
ta*  to  «to* top«»to* I i i i f
yuratom pva {•rtUtoar to* tMMMnuatMM éclrtlttoto» 

te PILDOIUS DK PKPSINA UNIDA AL PROTO-TOmmQ n U O S O  
INALTBIVABLK, pan tos enfermedadM «Kreñtiew, leltettoei, le ttote, 
1a u q a tila  j  la* af««ci«nn atooiea* fcnerato* to  la w*a>inla.

uto* tm  prtparacfsne* m venóta *««la*lTaB*Bl* m frmmt p u tó w fpaimt 
•rlwnfatam, (oa la «araatia tot *«IU y to to ftrm* to  n - .— Pm d K««p, torm - 
*to*to fwwMM, nm CmUfUamX  * P«ri»i j  «a to4a* to* tonaa* la rM cte  to  
crancto j  to Rurepa.

Bt precia te  Pan*, **tá indicad* aobr* cada iT*M*. Dcp«tótari«*i 1
E n  M adri l :  a r e s .  B orre ll h e rm a n o s ;  Sánchez O caña, M oreno M iquel y E sco lafi 
E n  p ro v in c ia s , e n  la s  p r in c ip a le s  farm acias.

Imprenta de F.l P r n sa m if . n to  E s p a ñ o l , culle d e  Pelayo, núra. 34. 
A cargo de R. Labajos y Arena»
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Ayuntamiento de Madrid




